



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			En el futuro devastado por la guerra del cuadragésimo primer milenio, el comisario Ciaphas Cain, héroe del Imperio, es respetado por sus compañeros y una inspiración para sus hombres, al menos eso es lo que la propaganda quiere hacerte creer. La realidad es muy diferente, ya que Ciaphas simplemente busca una vida fácil y una manera de mantenerse fuera de peligro. 




			Sin embargo, el destino tiene la costumbre de arrojarlo a las situaciones más mortales, y la suerte siempre se las arregla para llevarlo hacia el más alto de los pedestales. Para sobrevivir, el comisario Cain debe esquivar, fanfarronear y engañar para salir de los problemas, ¡incluso si aumenta su estatus más allá de su control! 
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CIAPHAS CAIN 




			
HÉROE DEL IMPERIUM 




			 




			
Por el Emperador • Cavernas de hielo 




			
La mano del traidor 




			 




			Ciaphas Cain, comisario de la Guardia Imperial, lo único que siempre ha querido es una vida tranquila. Pero parece que la voluntad del Emperador va contra este héroe a la fuerza, ya que una y otra vez se ve lanzado a las infernales zonas de guerra del 41ª milenio, donde debe luchar por su supervivencia y la gloria de la Guardia. Con los enemigos del Imperium: las fuerzas del Caos, los alienígenas y los traidores, que siempre aparecen para causarle problemas, ¿podrá el comisario tener alguna vez un momento de calma? 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes... y enemigos aún peores. 




			 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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Introducción 




			 




			A menudo nos encontramos con la frase: «Este libro me cambió la vida»; sobre todo en la cubierta de algún dudoso manual de autoayuda americano con un título que dice algo así como: Yo era un triste perdedor hasta que me hice rico aprovechándome de las inseguridades de la gente. Sin embargo, tengo que admitir que la experiencia de escribir Por el Emperador, la primera novela de Ciaphas Cain, tuvo un gran impacto en mi vida. Durante el proceso, aprendí mucho sobre el arte de ser autor, y he continuado haciéndolo a medida que avanzaba la serie; no exagero al decir que sin Cain, yo no sería el escritor que soy hoy. (Si eso es algo bueno o no, ya lo decidirás tú.) Lo seguro es que muchísima gente disfruta con sus aventuras, algo que no deja de asombrarme, ya que, como muchos otros autores, escribo puramente para divertirme. Que esos cuentos también les resulten entretenidos a tantos lectores y el gran entusiasmo que expresan en las sesiones de firma, aún me sorprende y me encanta. 




			Irónicamente, cuando escribí el primer relato corto en el que aparecía Cain, supuse que la idea de un comisario obsesionado consigo mismo era un concepto que daba para una única broma, y que, una vez contada, mi atención se volvería hacia otra cuestión. Pero Cain tenía otras ideas: se quedó rondándome por la cabeza y negándose a marcharse. Por suerte, al parecer, también cuajó en los lectores; casi en cuanto su primera aventura, «Luchar o Huir», apareció en las páginas de Inferno!, se me preguntó si me gustaría hacer una secuela, y en cuanto acabé eso, se me preguntó si quería hacer una novela con él de protagonista para la Black Library. 




			La respuesta a eso fue, evidentemente: ¡Sí! Desde entonces, el imponente comisario ha ido de más a mejor, con el quinto volumen de sus aventuras apareciendo al mismo tiempo que esta colección de los tres primeros (más algunas otras cosillas). Y con esto no digo que me esté cansando de la serie; al contrario, ya tengo otro volumen planeado (seguramente incluso en marcha, para cuando leas esto), y espero seguir escribiendo la crónica de sus actividades en años venideros. O al menos, hasta que la paciencia de mis sufridos editores se agote. 




			Una de las preguntas que me hacen a menudo es cómo me las arreglo para conseguir ser divertido en un universo tan implacablemente sombrío como el del 41ª milenio. Parte de la respuesta es que tratar de refugiarse del horror en el humor es una característica humana natural, y la voz narrativa seca e irónica de Cain me parece perfectamente razonable para contar sus memorias. Uno de los placeres de escribir historias situadas en el universo de Warhammer 40.000 es que es tan rico y con tantos matices, que se puede emplear para contar casi cualquier tipo de historia. De hecho, es sólo porque el entorno está desarrollado de un modo tan sólido que estos libros han tenido éxito; dudo que Cain hubiera funcionado ni la mitad de bien como personaje en cualquier otro entorno. Tengo que admitir que, de vez en cuando, me dejo llevar y traspaso la línea a lo que sería pura comedia; cuando esto ocurre, tengo la gran suerte de tener editores que me apoyan y me vigilan (¡hola, Lindsey, hola, Nick!) mirando por encima de mi hombro e indicándome con tacto que quizá eso ya se pasa de la raya. Otro miembro del equipo que se merece una palmada pública en la espalda es Clint Langley, cuyas maravillosas cubiertas tanto hacen para animar estos libros; sus ilustraciones capturan la personalidad sardónica de Cain a la perfección, y su representación de Jurgen se convirtió al instante en la imagen que veo en la cabeza siempre que él aparece en la historia. 




			Otra cosa que las novelas de Cain tienen, que, para alivio de los componedores, no tiene ningún otro título de la Black Library, son las famosas notas a pie de página. Casi en cuanto comencé la primera novela, me di cuenta de que la narrativa necesitaba una abertura para poder introducir un panorama más completo del que Cain podría encontrarse personalmente: algo que es un problema con un héroe que cuenta su historia completamente en primera persona. La solución fue incorporar una voz editorial que pudiera interpolar material adicional y notas explicativas; una voz, además, que sería irritable, segura de sí misma e intransigente, en contraste con las inseguridades que Cain expresa frecuentemente. Aliviado, encontré el perfecto candidato casi a instante, y desde entonces ha seguido haciendo un gran trabajo durante toda la serie. 




			Uno de los muchos placeres que me han proporcionado las historias de Cain ha sido la plétora de personajes secundarios que han aparecido en la página para un párrafo o dos y se han quedado por ahí, desarrollándose y madurando a medida que la serie progresaba. Seguir su crecimiento de un libro al siguiente me ha resultado fascinante, y espero que tú también lo hayas disfrutado. Sobre todo, el inestimable Jurgen, que, a pesar de su falta de higiene personal y de habilidades sociales, podría considerarse el auténtico héroe de estas aventuras, si alguien se fijara en él. 




			Lo que me lleva a otra pregunta que me hacen sobre Cain con mucha frecuencia, aparte de cómo se pronuncia su nombre (que, para que conste, es «cai.fas», y que, al igual que su apellido, es una broma bíblica que me permito): ¿Es realmente el sinvergüenza cobarde que dice ser, o es mucho más valiente de lo que quiere admitir? Para ser sincero, no lo sé, aunque sospecho que un poco ambas cosas, pero ese desconocimiento es uno de los auténticos placeres de la vida del escritor. Puede que yo lo haya inventado, inspirándome en parte en Harry Flashman y Edmund Blackadder (La víbora negra), pero ahora ya tiene suficiente personalidad propia para no dejar de sorprendeme, como confío en que pueda seguir haciendo por mucho tiempo. 




			Espero que disfrutes de sus aventuras tanto como yo. 




			 




			Sandy Mitchell 




			Enero 2007 




			

	 


	 	

	 

   




			
LUCHAR O HUIR 




			 




			



                Como cualquier joven comisario recién nombrado, me enfrenté a mi primera misión con una mezcla de entusiasmo e inquietud. Después de todo, yo era la encarnación visible de la voluntad del Emperador, y casi ni podía reprimir la vocecilla que me preguntaba si, cuando llegara el momento de la verdad, sería realmente merecedor de la confianza que se había depositado en mí. Al llegar ese momento, en medio de la sangre y la gloria del campo de batalla, encontré la respuesta, y mi vida cambió para siempre. 


    

                 


    

                Ciaphas Cain, «Servir al Emperador: 


    

                la vida de un comisario», 014. M42 


                

            




			 




			Si hay algo de verdad entre todas las patrañas piadosas y la retórica que pasan por mi autobiografía, son las cinco últimas palabras de ese párrafo. Cuando miro hacia atrás y veo los últimos cien años de cobardía, de verdades retorcidas, de terror que afloja los intestinos y de pura buena suerte que de algún modo me lanzó a la deslumbrante cúspide de Héroe del Imperio, puedo señalar, con toda certeza, esa pequeña y turbia escaramuza en un mundo minero olvidado como el incidente que me convirtió en lo que soy. 




			Llevaba ocho semanas como comisario de pleno derecho cuando llegué a Desolatia IV, y siete de ellas las había pasado viajando por la disformidad. Inmediatamente pude ver que mi nueva unidad no estaba muy contenta de recibirme. Cuando bajé de la lanzadera, había un único Salamander esperando en el límite de la pista de aterrizaje, con su camuflaje de desierto roído por la arena, que mostraba el distintivo de la 12ª Artillería de Campo Valhalliana. Pero no había ni rastro de los oficiales superiores que, según exigía el protocolo, debían recibir a un comisario al llegar. Sólo un soldado con cara de aburrido, con un uniforme exiguo, que aprovechaba como podía la poca sombra que ofrecía el vehículo aparcado. Cuando aparecí, alzó la vista de su tablilla de datos de «grabados artísticos» y comenzó a arrastrar los pies, más o menos hacia mí, levantando pequeñas bocanadas de polvo amarillo. 




			—¿Te llevo la bolsa, señor? —Ni siquiera hizo un amago de saludo. 




			—Estoy bien —respondí apresuradamente—. No pesa. 




			Su olor corporal le precedía como una burbuja personal de fuerza. La tablilla de información a la que había echado una ojeada antes de hacer el feliz descubrimiento de que la nave de transporte estaba llena de tripulantes que aún creían que los juegos de azar tenían algo que ver con la suerte, mencionaba que los valhallianos procedían de un mundo helado, así que no era sorprendente que el calor abrasador de Desolatia le hiciera sudar copiosamente, pero poco me esperaba encontrarme con un arma biológica andante. 




			Superé el reflejo del vómito y adopté la expresión de buen humor amistoso que me había sacado de muchísimos líos durante mis años en la schola, además de meterme en tantos otros tan a menudo como podía ingeniármelas. 




			—Comisario Cain —dije—. ¿Y tú eres…? 




			—Artillero Jurgen. El coronel envía sus disculpas, pero está ocupado. 




			—Sin duda —repuse. 




			La tripulación de tierra estaba comenzando a bajar la carga, cajones anónimos y piezas de maquinaria minera más grandes que yo pasaban flotando sobre palés elevadores. Las minas eran la razón por la que estábamos ahí: para asegurar un suministro ininterrumpido de una cosa u otra a los mundos forja del Imperium a pesar de la presencia de un grupo de asalto de orkos que, al llegar, se había quedado desagradablemente sorprendido de encontrarse una nave de transporte de tropas en órbita, esperando a que remitiera una pequeña tormenta disforme. Precisamente lo que estábamos defendiendo de nuestros enemigos, que disminuían rápidamente, estaría en algún lugar de la pizarra informativa, supuse. 




			Los habs mineros se alzaban sobre nosotros, colgando como líquenes de las laderas de las montañas que sus propios habitantes se habían encargado de vaciar por dentro. Para un chico de colmena como yo, resultaban confortablemente nostálgicos, aunque un poco tirando a apiñados. La población total de la colonia era sólo de unos cuantos cientos de miles, incluyendo niños y ancianos; sólo un villorrio, para los estándares del Imperium. 




			Seguí a Jurgen hasta el Salamander, serpenteando entre el creciente montón de trabajadores; él fue derecho hacia el vehículo sin que nadie se le pusiera por medio: la miasma de sus calcetines sucios le abría camino con la misma eficacia que una espada sierra. Mientras subía mi bolsa de viaje a bordo, me encontré preguntándome si ir allí habría sido un error. 




			 




			El viaje transcurrió sin incidentes; nada más llamativo que un indicador interrumpía la monotonía de la carretera del desierto, una vez las montañas hubieron quedado reducidas a una mancha baja en el horizonte. Lo único que remotamente podría considerarse paisaje eran los cascos quemados de los carros de guerra orkos que nos encontrábamos de vez en cuando. 




			—Debes estar deseando salir de aquí —comenté, disfrutando de la sensación del viento en el pelo y deleitándome con el hecho de que, sentado en lo alto, tras el escudo del artillero, estaba, afortunadamente, aislado del hedor de Jurgen. Éste se encogió de hombros. 




			—Sea la voluntad del Emperador. 




			Lo decía mucho. Estaba comenzando a darme cuenta de que donde debería estar su intelecto había una adhesión literal a la doctrina Imperial que hubiera hecho bailar de alegría a mis antiguos tutores de la schola. Si alguna vez se dignaran a hacer algo tan poco digno, claro. 




			Poco a poco, el perfil del parque de artillería comenzó a dibujarse a través de la bruma del calor. Se hallaba situado al socaire de un bajo peñasco, que se alzaba en medio de la reseca arena como una isla en un mar de grava. A los valhallianos no les había costado mucho adaptar su valoración instintiva de las condiciones de las ventiscas a las tormentas de arena que eran habituales aquí. Desde la pared de roca se extendían unas bermas excavadas, que ampliaban el perímetro defensivo formando un semicírculo irregular, salpicado de emplazamientos protegidos por sacos de arena y otros movimientos de tierra complementarios. 




			Lo primero que distinguí con claridad fueron los Estremecedores; incluso a esa distancia, eran impresionantes, y empequeñecían las cúpulas hab hinchables que rodeaban el complejo como setas camufladas. Al acercarnos más, también distinguí las baterías de Hydras, emplazadas con cuidado a lo largo del perímetro para maximizar la cobertura contra un ataque aéreo. 




			A mi pesar, quedé favorablemente impresionado; el coronel Mostrue sin duda sabía hacer su trabajo, y no tenía la intención de permitir que la falta de un enemigo visible le hiciera dejarse llevar por una falsa sensación seguridad. Empecé a tener ganas de conocerle. 




			 




			—¿Así que tú eres el nuevo comisario? —Alzó la mirada de su escritorio y me miró como si hubiera encontrado algo pegado a la suela de su bota. 




			Asentí, eligiendo una expresión educada y neutra. Ya me había encontrado con gente así, y mi opción preferida de encanto despreocupado no serviría con él. Los comandantes de la Guardia Imperial tendían a desconfiar de los oficiales políticos que les eran asignados, y a menudo por una buena razón. La mayor parte del tiempo, lo más que podías esperar de ellos era establecer una relación de trabajo tolerable y conseguir no chocar demasiado el uno con el otro. Eso ya me iba bien; incluso ya entonces me había dado cuenta de que los comisarios que querían imponerse tendían a acabar muriendo heroicamente por el Emperador, aunque el enemigo estuviera sospechosamente lejos en ese momento. 




			—Ciaphas Cain —me presenté, con una inclinación de cabeza formal e intentando no temblar. El aire de la cúpula hab era helado, a pesar del horno que era el exterior, e inesperadamente me encontré agradeciendo el abrigo grande que iba con mi uniforme. Debería haber supuesto que el gusto de los valhallianos tiraría hacia un aire acondicionado que te dejaba el aliento como vapor cada vez que hablabas. Mostrue iba con su camisa sin mangas mientras que yo hacía todo lo posible por no tiritar. 




			—Sé quién eres, comisario. —Su voz era seca—. Lo que me gustaría saber es qué estás haciendo aquí. 




			—Voy donde me envían, coronel. —Lo que era verdad, hasta cierto punto. Porque lo que no mencioné fue que me había esforzado mucho para encontrar un funcionario del Administratum con una debilidad por las cartas y una incapacidad de distinguir una baraja marcada que casi era un regalo del Emperador; dicho funcionario, después de unas cuantas agradables veladas, me dejó en una posición que me permitía prácticamente elegir cualquier unidad de toda la Guardia a la que asignarme. 




			—Nunca antes nos habían asignado un comisario. 




			Me coloqué una expresión de perplejidad. 




			—Probablemente porque no pareces necesitar uno. Los informes de tu unidad son ejemplares. Sólo puedo suponer… —Vacilé justo lo suficiente para picar su interés. 




			—¿Suponer qué? 




			Fingí vergüenza mal disimulada. 




			—¿Puedo hablarte sinceramente un momento, coronel? —Él asintió—. No fui el alumno más diligente en la schola. Para serte franco, demasiado tiempo en la cancha y no el suficiente en la biblioteca. —Él asintió de nuevo. Pensé que sería mejor no mencionar otras actividades que me habían ocupado la mayor parte del tiempo que debería haber pasado estudiando—. Mi última valoración fue justita. Supongo que con esta asignación pretendían… facilitarme la entrada en servicio colocándome donde no me encuentre con demasiados retos. 




			Funcionó de maravilla, claro. Mostrue se sintió halagado por la implicación de que su unidad estaba tan bien dirigida que hasta el Comisariado se había fijado favorablemente en ella, y si bien no estaba exactamente contento de tenerme a bordo, al menos ya no irradiaba suspicacia y resentimiento mal disimulados. Y además, era casi cierto; una de las razones por las que había escogido el 12º de Artillería de Campo era porque no parecía que yo tuviera mucho que hacer allí. Aunque la razón principal había sido que las unidades de artillería luchaban desde detrás de las líneas. Muy por detrás. Nada de tener que meterse por junglas o ciudades, esperando un proyectil láser en la espalda; ni aguantar en las barricadas cara a cara con una horda de orkos gritando. Sólo la satisfacción de pulverizar al enemigo a una distancia segura y tomar una rápida taza de recafeinado antes de seguir haciéndolo. Me parecía perfecto. 




			—Haremos todo lo que podamos para mantenerte con poco trabajo. —Mostrue sonrió levemente, con un ligero aire de satisfacción tolerante en el semblante. Yo sonreí también. Si dejas que la gente se sienta superior a ti, es tan fácil de manipular como un niño. 




			 




			—Artillero Erhlsen. Sin uniforme durante el turno de guardia. —Toren Divas, el subalterno de Mostrue, miró mal al último trasgresor, que tuvo la decencia de sonrojarse y mirarme nervioso. Divas era lo más parecido a un amigo que había conseguido tener desde mi llegada; un hombre amable, que había estado encantado de pasar la tarea de mantener la disciplina entre las tropas a un auténtico comisario, ahora que tenía uno a mano. 




			—¿Y quién no, con este calor? —Hice como si leyera el informe oficial, y alcé la mirada—. Sin embargo, a pesar de las obvias circunstancias atenuantes, tenemos que mantener cierto nivel. Cinco días destinado a las cocinas. Y ponte unos pantalones. 




			Erhlsen saludó formalmente, claramente aliviado de haber escapado a los azotes con los que normalmente se castigaba esa infracción, y se marchó pasando entre sus escoltas y mostrando demasiado de sí en sus mal parcheados calzoncillos. 




			—Déjame que te diga, Cain, que no eres en absoluto como me había esperado. —Erhlsen había sido el último infractor del día, y Divas estaba comenzando a recoger su documentación—. Cuando nos dijeron que íbamos a tener un comisario… 




			—Todo el mundo entró en pánico. Las partidas de cartas se abandonaron, las destilerías ilegales se desmantelaron y los almacenes cuadraron su inventario por primera vez en la historia. —Reí, mientras me metía rápidamente en el personaje afable que empleo para tranquilizar a la gente—. No todos somos unos aguafiestas molestando con el Emperador, sabes. 




			La cúpula hab se sacudió cuando los Estremecedores de fuera hicieron honor a su nombre. Después de un mes ahí, casi ni lo noté. 




			—Conoces tu trabajo mejor que yo, claro. —Divas vaciló un instante—. Pero ¿no crees que podrías estar siendo un poco…? Bueno… 




			—¿Demasiado indulgente? —Me encogí de hombros—. Quizá. Pero a todo el mundo le está costando el calor. Se merecen un poco de manga ancha. Es bueno para la moral. 




			La verdad era, claro, que a pesar de que los hayas visto en los holos, los comisarios carismáticos, amados y respetados por los hombres a los que dirigen, son tan frecuentes como las bailarinas orko; que te consideren un blando que es infinitamente preferible a cualquier posible alternativa, y es casi igual de bueno cuando se trata de asegurarte de que alguien te guarde la espalda en una batalla. 




			Salimos de la cúpula hab, y el golpe del calor me dejó sin aire en los pulmones, como siempre; ya estábamos a medio camino de la sala de oficiales cuando una insistente sensación de inquietud indefinida pasó a ser una repentina certeza: los cañones habían dejado de disparar. 




			—Creía que íbamos a estar bombardeando durante todo el día —dije. 




			—Así es. —Divas se volvió y miró hacia los Estremecedores. Grupos de artilleros, sudorosos y desnudos hasta la cintura, estaban asegurando el equipo, claramente contentos de cesar el fuego—. Algo ha… 




			—¡Señor! ¡Comisario! —No era necesario identificar al mensajero; el exclusivo olor corporal de Jurgen anunciaba su llegada con la misma seguridad que el silbido de una bomba presagia una explosión. Corría hacia nosotros desde las oficinas de las baterías—. ¡El coronel quiere verte inmediatamente! 




			—¿Qué pasa? —pregunté. 




			—Nada, señor. —Hizo un amago de saludo, más por Divas que por mí, mientras una gran sonrisa le dividía la cara—. ¡Van a sacarnos de aquí! 




			 




			—Sí, es cierto. —Mostrue parecía tan contento con las noticias como todos los demás. Señaló una pantalla hololítica—. La 6ª Blindada ha acabado con el último foco de resistencia esta mañana. Al anochecer deberían haber completado la limpieza de todo el planeta. 




			Observé la pantalla con interés, y por primera vez vi la dispersión completa de nuestras unidades. El grueso de nuestras fuerzas en este hemisferio se hallaba muy hacia el este, lo que dejaba una lucecita aislada entre ellos y las minas. Nosotros. Los orkos se habían retirado más lejos y más rápido de lo que me había esperado, y comencé a darme cuenta de lo merecida que era la reputación de los valhallianos como soldados de élite de primera línea. Incluso luchando en unas condiciones tan hostiles a ellos como jamás se podrían encontrar, habían molido al enemigo hasta hacerlo papilla en cuestión de semanas. 




			—¿Y adónde después? —pregunté, y al instante me arrepentí. Mostrue volvió hacia mí sus pálidos ojos del mismo modo que mi antiguo tutor domus solía hacer en la schola, cuando estaba seguro de que yo era culpable de algo, pero no podía probarlo. Lo que sucedía la mayor parte del tiempo, por cierto, pero me estoy yendo por la tangente. 




			—Inicialmente, a la pista de aterrizaje. —Se volvió hacia Divas—. Tenemos que colocar los armones a los Estremecedores para transportarlos. 




			—Me encargaré de ello. —Divas salió corriendo. 




			—Después de eso —continuó el coronel, cambiando de pantalla—, tenemos que unirnos al grupo de Keffia. —Una flota de más de mil naves espaciales estaba torciendo hacia el sistema Desolatia. Me quedé impresionado. Las noticias de un levantamiento en este remoto mundo agrario sólo comenzaban a ir llegando al Comisariado cuando me enviaron aquí; era evidente que la Armada había estado muy ocupada durante los últimos tres meses. 




			—Parece un poco excesivo para un puñado de rebeldes —comentó uno de los oficiales. 




			—Esperemos que lo sea —dije yo, al ver la oportunidad de recobrar la iniciativa. 




			Mostrue volvió a mirarme, con evidente sorpresa; estaba claro que había creído que me había puesto en mi lugar la primera vez, por haber tenido la temeridad de interrumpirle. 




			—¿Sabes algo que nosotros no sabemos, comisario? —Aún pronunciaba mi título como si fuera una especie de hongo, pero al menos estaba fingiendo reconocerlo. Por algo se empezaba. 




			—Nada concreto —contesté—. Pero he visto indicaciones… 




			—¿Aparte del tamaño de la flota? —El sarcasmo de Mostrue extrajo una risita de algunos de los oficiales más pelotas, mientras él se daba la vuelta, convencido de que me había pillado el farol. 




			—Lo cierto es que sólo eran cotilleos —comencé, dejándole saborear su triunfo inexistente durante un poco más—, pero según un amigo en el estado mayor del Señor de la Guerra… 




			El repentino silencio fue totalmente satisfactorio. Que ese «amigo» fuera una funcionaria administrativa menor con una debilidad por los jóvenes apuestos en uniforme, cuando no estaba ordenando informes y haciendo recafeinado, era un detalle que me guardé para mí. Seguí como si no hubiera notado el grito ahogado colectivo. 




			—Puede que Keffia hubiera sido infestada por los Genestealers —concluí. 




			El silenció se prolongó mientras digerían las implicaciones. Todos sabían lo que eso significaba. Una larga y sangrienta campaña para limpiar el mundo metro a metro. Bombardear virus desde la órbita sobre un mundo agrícola era una opción de último recurso, ya que el mundo dejaría de tener valor para el Imperium si se destruía su ecosistema. 




			Dicho de otro modo, años de campaña en la retaguardia en un clima templado, lanzando explosivos mortales a un enemigo carente de medios para contraatacar de un modo similar. No podía esperar. 




			—Si eso es cierto —dijo Mostrue, más abatido de lo que nunca lo había visto—, no tenemos tiempo que perder. —Comenzó a lanzar órdenes a sus subordinados. 




			—Estoy de acuerdo —repuso—. ¿Cuán cerca está la flota? 




			—A un día, quizá dos. —El coronel se encogió de hombros—. Los astrópatas del cuartel central del regimiento perdieron el contacto con ellos anoche. 




			—¿Con toda la flota? —Estaba comenzando a notar un desagradable cosquilleo en la palma de las manos. Desde entonces, lo he sentido muchas veces a lo largo de los años, y nunca ha significado nada bueno. Claro que no había ninguna razón por la que un oficial de la Guardia Imperial pudiera considerar que esa falta de contacto fuera una mala señal. Para ellos, la disformidad y cualquier cosa que tenga que ver con ella es algo en lo que es mejor no pensar, pero los comisarios se supone que saben mucho más de lo que les gustaría sobre la materia primordial del Caos. Hay muy pocas cosas capaces de proyectar una sombra en la disformidad tan potente que corte la comunicación con toda una flota de combate, y ninguna de ellas es algo de lo que quiero estar ni a una docena de subsectores de distancia—. Coronel, recomiendo fervientemente que rescindas las órdenes que acabas de dar. 




			Me miró como si me hubiera vuelto loco. 




			—No es momento para bromas, comisario. 




			—Ojalá estuviera bromeando —repliqué. Algo de mi inquietud debía verse en mi rostro, porque comenzó a escucharme de verdad—. Pon toda la batería en alerta máxima. Especialmente los Hydras. Llama al cuartel central del regimiento y diles que hagan lo mismo. No aceptes un no por respuesta. Y pon en línea todos los auspex de defensa aérea que puedas. 




			—¿Algo más? —preguntó él, aún dudando claramente de si tomarme en serio o no. 




			—Sí —contestó—. Reza al Emperador para que me equivoque. 




			 




			Por desgracia, no me equivocaba. Me hallaba en el puesto de mando, hablando con el capitán de una barcaza minera que había entrado en órbita esa mañana, cuando mis peores temores se hicieron realidad. El capitán era un hombre rubicundo, tirando un poco a gordo, que estaba claramente incómodo de comunicarse con un oficial Imperial, incluso con uno tan menor como yo. 




			—Somos lo único que está en órbita, comisario —decía, evidentemente inseguro de por qué se lo preguntaba. Eché una ojeada a la programación de transportes que había requisado a un desconcertado gerente minero. 




			—No se te esperaba hasta dentro de una semana —indiqué. 




			El capitán se encogió de hombros. 




			—Hemos tenido suerte. Las corrientes de la disformidad son más fuertes que nunca. 




			—O algo muy grande las está alterando —sugerí, y luego me maldije por haberlo dicho. El capitán no era estúpido. 




			—¿Comisario? —inquirió, y era evidente que estaba considerando las mismas posibilidades que yo, y seguramente preguntándose si sería el momento de salir corriendo. 




			—Hay una gran fuerza de la Armada que se dirige hacia aquí para recogernos —le aseguré, con una media verdad. 




			—Ya veo. —Era evidente que no se fiaba más de mí que de una lanzadera de carga, hombre inteligente. Estaba a punto de decirme algo cuando su navegante nos interrumpió. 




			—Estamos detectando portales en la disformidad. ¡Por docenas! 




			—¿La flota? —preguntó Diva, a mi lado, esperanzado. Mostrue negó con la cabeza, dudoso. 




			—Las firmas de los auspex no son las correctas. No son las de naves en absoluto… 




			—Bionaves —dije—. Sin metal en el casco. 




			—¿Tiránidos? —Mostrue se había puesto gris. Seguramente yo también, aunque había tenido más tiempo para hacerme a la idea. Como he dicho, no había mucho que pudiera proyectar una sombra tan grande en la disformidad, y con Genestealers corriendo a sus anchas a un par de sistemas de distancia, no necesitaba al inquisidor Kryptmann para atar cabos. Volví mi atención de nuevo hacia el capitán del carguero, antes de que cortara la comunicación. 




			—Capitán —dije a toda prisa—, tu nave ahora está requisada por el Comisariado. No saldrás de órbita sin instrucciones expresas. ¿Lo entiendes? 




			El capitán asintió, sombrío, y se volvió para gritar órdenes a su tripulación. 




			—¿Para qué quieres una barcaza minera? —Mostrue me miró con ojos entrecerrados—. ¿Planeando dejarnos, comisario? 




			Eso era precisamente lo que tenía en la cabeza, claro, pero sonreí un poco, fingiendo tomarme su comentario como humor sarcástico. 




			—No te creas que no me tienta —repuse—. Pero me temo que estamos atrapados aquí. 




			Desplegué la pantalla táctica. En el exterior, el redoble de los Hydras comenzó, en busca de las primeras esporas micéticas que ya penetraban en la atmósfera. Aparecieron puntos rojos en el hololito, estableciendo las primeras bases. Vi aliviado que, como había esperado, los tiránidos se habían centrado en la mayor concentración visible de biomasa: el grueso del regimiento. Eso me daba un poco más de tiempo. 




			—¿De dónde han salido? —preguntó Divas, con un principio de pánico en la voz. 




			Me encontré adoptando mi papel de autoridad calmada. Todo mi entrenamiento estaba dando sus frutos. 




			—Una de las flotas escindidas de Macragge. —El segmento estaba lleno de ellas; una consecuencia de la heroica victoria de los Ultramarines sobre la Flota Enjambre Behemoth, de hacía casi una década. Restos desperdigados, una mínima fracción de la amenaza que en su momento representaron, pero aún suficiente para superar un mundo con pocas defensas. Como éste—. Pequeña. Débil. Fácil de derrotar. —Le palmeé en la espalda, animándole e irradiando una confianza que no sentía. Le indiqué los datos procedentes de un auspex de navegación de la barcaza minera—. Menos de cien naves. —Cada una de ellas seguramente con bioconstructos suficientes para devorar a todos los que estábamos en el planeta, pero en ese momento no me podía permitir pensar en eso. 




			Mostrue estaba observando la pantalla, asintiendo pensativo. 




			—Para eso querías la barcaza. Para ver lo que estaba pasando ahí arriba. —La mayor parte de la red de sensores del regimiento habían estado dirigidos hacia abajo, hacia la superficie del planeta—. Buena idea. 




			—En parte —repuse. Le indiqué las lecturas de superficie. Nuestras defensas aéreas estaban haciendo un gran trabajo, pero el ingente número de esporas era imparable. El número de iconos rojos de contacto sobre la superficie estaba empezando a hacer que el hemisferio pareciera un caso de la viruela de Uhlren—. Pero también la necesitaremos para una evacuación. 




			—¿Evacuar a quién? —La mirada de sospecha volvía a estar en el rostro de Mostrue. Señalé la colonia minera. 




			—Estoy seguro de que no te has olvidado del cuarto de millón de civiles que están justo al lado del campo de aterrizaje —comenté suavemente—. Los tiránidos aún no se han fijado en ellos; gracias al Emperador por las zonas de habs subterráneos. —Divas inclinó la cabeza ante la mención del Nombre Sagrado, y se recompuso con un esfuerzo visible—. Pero cuando se fijen, pensarán que es un bufé libre. 




			—¿Una barcaza será suficiente? —preguntó Divas. 




			—Tendrá que serlo —respondí—. Estarán incómodos y apiñados, seguro, pero es mucho mejor que acabar como el almuerzo de un hormagante. ¿Puedes empezar a prepararlo? 




			—Inmediatamente. —Al tener algo que hacer, Divas estaba recuperando su confianza. Le palmeé la espalda otra vez, cuando se dio la vuelta para salir. 




			—Gracias, Toren. Sé que puedo confiar en ti. —Eso sería suficiente. El pobre pringado preferiría enfrentarse a un cárnifex con la pata de una silla que creer que me había decepcionado. Lo que me dejaba solo con Mostrue—. Necesitamos ganar tiempo —dije, cuando el joven subalterno hubo salido. 




			El coronel me miró, sorprendido por el cambio en mi actitud. Pero yo ya me lo conocía: con él lo mejor sería hablar claramente. 




			—La situación es peor de lo que dejas ver, ¿no? —preguntó. 




			Yo asentí. 




			—No quería hablarlo delante de Divas. De momento, ya tiene bastante. Pero sí. —Me volví de nuevo hacia la pantalla táctica—. Incluso con todas las lanzaderas que puedan conseguir, se tardará como mínimo un día en subirlos a todos a bordo. —Señalé al avance principal de los tiránidos—. Por el momento, los tiránidos están aquí, enfrentándose a nuestra fuerza principal. Cuando se fijen en la colonia… 




			—O acaben con el regimiento. —Mostrue podía leer el hololito igual que yo. Asentí. 




			—Se dirigirán hacia el oeste. Y cuando lo hagan tendremos que contenerlos mientras podamos. —Dicho de otra forma, hasta que muriéramos. No hacía falta especificarlo. 




			Mostrue asintió, muy serio. Cristalitos de hielo cayeron desde el techo cuando los Estremecedores volvieron a la acción, restando una mínima parte a las probabilidades en nuestra contra. Me sorprendió tendiéndome la mano, cogiéndomela y estrechándomela con firmeza. 




			—Eres un buen hombre, comisario —dijo. Lo que demostraba lo malo que era para conocer a las personas. 




			 




			Una vez había puesto todo en marcha, lo único que quedaba era esperar. Me quedé por el puesto de mando un rato más, observando florecer los puntos rojos en el desierto al este de nosotros, y maravillándome de la tenacidad de nuestra fuerza principal. Había supuesto que serían aniquilados en cuestión de horas, pero mantenían obstinadamente sus posiciones, incluso ganando terreno en unos cuantos puntos. Aun así, ante la lluvia constante de esporas micéticas portando una marea infinita de refuerzos, sólo estaban consiguiendo retrasar lo inevitable. Mostrue observaba tenso, y se apartó un poco, al notar mi presencia, para permitirme una vista mejor. En otras circunstancias, me habría vanagloriado en silencio de mi popularidad repentina, pero estaba demasiado ocupado conteniendo el impulso de correr hacia las letrinas. 




			—Esto tenemos que agradecértelo a ti —dijo Mostrue—. Sin tu aviso, hubieran estado sobre nosotros. 




			—Estoy seguro de que hubieras podido arreglártelas —repuse, y me volví hacia Divas—. ¿Cómo va la evacuación? 




			—Lenta —admitió. Fingí consultar los datos y le sonreí animosamente. 




			—Más rápida de lo que esperaba —mentí. Pero lo suficientemente rápida. Si iba a unirme a ellos, no podía esperar mucho más. Divas estaba contento—. Por aquí ya no puedo hacer nada más —dije, dirigiéndome a Mostrue—. Esta es una tarea para un auténtico soldado—. Le dejé un momento para que saboreara el cumplido—. Iré un rato con los hombres. Intentaré subirles la moral. 




			—Para eso estás aquí —repuso él, queriendo decir: «lárgate y déjame que me encargue yo». Así que lo hice. 




			La noche había caído unas horas atrás, y la temperatura se había desplomado a los niveles con los que los valhallianos estaban más confortables, y los soldados parecían más contentos, a pesar de la perspectiva de un combate inminente. Fui de grupo en grupo, soltando algunos chistes, rebajando la tensión, traspasándoles una seguridad que yo estaba muy lejos de sentir. A pesar de mis defectos, y yo sería el primero en admitir que son muchos, se me da muy bien todo eso. Que fue por lo que el Comisariado me eligió. 




			Poco a poco, sin parecer tener un destino específico en la cabeza, me fui acercando al aparcamiento de vehículos. Ya casi había llegado cuando me quedé sin tiempo. 




			—¡Ya están aquí! —gritó alguien, mientras comenzaba a disparar con un rifle láser. 




			Me volví al oír el crujido distintivo de aire ionizado a tiempo de ver a un soldado, que no reconocí, derrumbado por una forma oscura y grotesca que caía desde el cielo como un ave de presa. No reconocí al soldado porque ya no tenía cara, se la había comido el perforacarnes que llevaba esa cosa. 




			—¡Gárgolas! —grité, aunque esa advertencia apenas podía oírse por encima del griterío fantasmal que presagiaba un ataque con bioplasma. Salté hacia un lado justo a tiempo de evitar un rayo ardiente de materia primordial, vomitado por un horror alado que se dirigía hacia mí. Noté el calor en la cara cuando el rayo pasó, se detonó a unos cuantos metros de distancia e incendió una tienda. Sin pensar, desenvainé mi espada sierra, apreté el selector a velocidad máxima y la agité sobre mi cabeza mientras me agachaba. La suerte me acompañó, porque fui recompensado con un torrente de mierda apestosa que se me metió por el cuello de la camisa. 




			—¡Cuidado, comisario! 




			Giré en redondo y lo vi volviendo hacia mí bajo la luz del incendio, gritando enrabiado, y con los jirones de las entrañas colgando tras él como un estandarte. Erhlsen estaba con una rodilla en tierra, siguiéndole con el cañón de su rifle láser, tranquilamente, como si estuviera en una caseta de feria. Me tiré al suelo mientras él apretaba el gatillo, y la cabeza de la cosa estalló. 




			—¡Gracias, Erhlsen! —Le agradecí con un gesto de mano, me puse en pie y saqué la pistola láser con la mano izquierda. Él me sonrió de medio lado y se volvió para marcar otro objetivo. 




			Hora de estar en otro sitio, pensé, y corrí todo lo que puede hacia el aparcamiento de los vehículos. En el camino, disparé con frecuencia y blandí la espada sierra en todas las posiciones defensivas que pude recordar, pero si le di a algo, sólo el Emperador lo sabe. Al parecer, resulté una figura heroica, lanzando lo que se tomó por un grito de guerra animoso —en vez de un incoherente aullido de terror—, que alentó infinitamente a los hombres. 




			Los Hydras ya no paraban de disparar, recosiendo el aire sobre el campamento con un fuego trazador que parecía tan denso como para caminar por él. Pero las gárgolas eran pequeñas y muy rápidas, y la mayoría lo esquivaba con facilidad. Mientras me retorcía el cuello mirando a todas partes en busca de posibles amenazas, vi que la mayoría de los soldados estaban cubriéndose allí donde podían; cualquiera que se quedara al descubierto ya no estaría en condiciones de moverse, debido a la lluvia de fuego de los perforacarnes y los rayos de bioplasma. Al desviar mi atención, tropecé y caí con fuerza sobre algo que me maldijo y trató de chafarme el cráneo con la culata de un rifle láser. 




			—¡Jurgen! ¡Soy yo! —exclamé, bloqueándole frenéticamente con el antebrazo antes de que pudiera partirme la cabeza. Incluso sobre el olor a tripas de gárgola, pude decir quién era sin mirarlo. Se había metido entre las orugas de una Salamander, cuyo casco blindado le protegía de la ventisca de muerte que caía del cielo. 




			—Comisario. —Pareció aliviado—. ¿Qué debemos hacer? 




			—Arranca esta cosa —respondí. 




			Cualquier otro habría protestado, pero la obstinada deferencia a la autoridad de Jurgen lo hizo salir sin vacilar. Medio esperé oír un grito y el húmedo golpe del impacto de un perforacarnes, pero, pasado un momento el motor cobró vida. Respiré hondo una vez, y luego otra. Renunciar a la seguridad de la cobertura de una placa blindada para cambiarlo por el puente expuesto del coche de reconocimiento descubierto parecía suicida, pero quedarse ahí para el gran asalto sería aún peor. 




			Con más fuerza de voluntad de la que creía poseer, enfundé la pistola, apreté la empuñadura de la espada sierra y rodé hacia cielo abierto. 




			—Aquí arriba, señor. —Jurgen me tendió una mano roñosa, que agarré agradecido, y me alzó hasta detrás de los cañones automáticos. Algo crujió bajo mis botas: cositas parecidas a abejas, miles de ellas, disparadas por los perforacarnes de las gárgolas. Me estremecí instintivamente, pero estaban muertas, al no haber encontrado carne viva que consumir durante su breve espasmo de existencia. 




			—¡Vámonos! —grité, y casi me caí de culo cuando Jurgen aceleró. Me metí debajo de la pantalla del artillero, bajé el arma de combate y abrí fuego. Tuvo poco resultado, claro, pero quedaría bien, y cualquiera que nos viera supondría que ese fuego extra era la razón por la que me había hecho con el vehículo. 




			En unos momentos estábamos fuera del perímetro del campamento, y Jurgen comenzó a aminorar. 




			—¡Sigue adelante! —ordené. 




			Él me miró perplejo, pero de nuevo le dio al acelerador. 




			—¿Adónde, señor? 




			—Oeste. Las minas. Tan rápido como puedas. 




			De nuevo, me esperé preguntas, dudas, y quizá las hubiera tenido de cualquier otro soldado. Pero, Jurgen, el Emperador bendiga su memoria, simplemente cumplió sin demora. Claro que, en su posición, yo hubiera hecho lo mismo, aliviado de que me ordenara alejarme de la batalla. Gradualmente, el ruido y el reflejo del fuego comenzó a perderse en la noche. Estaba empezando a relajarme, calculando el tiempo que quedaba antes de llegar a un lugar seguro, cuando el Salamander se sacudió violentamente. 




			—¡Jurgen! —grité—. ¿Qué pasa? 




			—Nos están disparando, señor. —No sonaba más preocupado por ello de lo que lo hacía sobre su tarea habitual de encargado de las letrinas. Tardé un momento en darme cuenta de que Jurgen confiaba en que yo me ocupara de lo que fuera a lo que nos enfrentábamos. Me alcé un poco para mirar por encima de la pantalla del artillero, y tuve un espasmo de esfínter. 




			—¡Gira! —grité, cuando el segundo disparo del cañón venenoso marcó el blindaje a pocos centímetros de mi cara—. ¡De vuelta al campamento! 




			Incluso ahora, después de más de un siglo, sigo despertándome, sudando con pesadillas por aquel momento. En el resplandor de justo antes del amanecer, ante nosotros parecía moverse un gran océano gris, ondeando suavemente; pero en lugar de agua, era un mar de quitina, salpicado de garras y fauces en vez de espuma, que rodaba inexorablemente hacia la frágil isla defensiva del parque de artillería. Hubiera llorado de desilusión si no fuera porque estaba ya tan aterrado que no tenía sitio para ninguna otra emoción. Los tiránidos habían sido más listos que yo, avanzando para cortarnos el camino e impedir nuestra huida. 




			Boté sobre el casco blindado y caí pesadamente en el compartimento de la tripulación, mientras Jurgen ponía una de las orugas marcha atrás y nos daba la vuelta, prácticamente sobre el espacio de una moneda. Me golpeé dolorosamente la cabeza contra algo duro. Parpadeé para aclararme las lágrimas que me habían saltado y vi que era un equipo comunicador. Algo parecido a la esperanza se encendió de nuevo en mí y agarré el micrófono. 




			—¡Cain a mando! ¡Contesta! —grité, con la voz desgarrada por el pánico. Por un momento, sólo el silbido de estática. 




			—¿Comisario? ¿Dónde estás? —La voz de Mostrue era calmada y segura—. Hemos estado buscándote desde que rechazamos el ataque… 




			—¡Era una distracción! —aullé—. ¡La fuerza principal está llegando por el oeste! ¡Si no reposicionas los cañones, estamos todos muertos! 




			—¿Estás seguro? —El coronel parecía dudar. 




			—¡Estoy aquí fuera ahora! ¡Tengo la mitad de la flota enjambre pegada al culo! ¿Cuán más seguro quieres que esté? —Nunca lo supe, porque la antena se derritió bajo el impacto de una ráfaga de bioplasma. El Salamander se sacudió de nuevo, y el motor aulló, mientras Jurgen lo forzaba hasta velocidades para las que nunca había sido diseñado. A pesar de mi agitación, no pude resistirme a mirar cautelosamente por encima del borde de la placa blindada. 




			¡Emperador Misericordioso, estábamos ampliando la distancia! El fuego que nos atacaba era cada vez más impreciso, mientras el enjambre se quedaba lentamente atrás. Envalentonado, giré el bólter montado sobre el pivote y disparé hacia la espesa masa de bullente obscenidad; no tenía que apuntar, porque era difícil que no le diera a algo, pero lo dirigí en la dirección de la criatura más grande que vi. Como norma, cuanto más grande la criatura, más arriba está en la jerarquía de la colmena, y más vital es para coordinar el enjambre. Y por lo que recordaba vagamente de alguna lección largo tiempo olvidada de xenobiología, los enjambres sembradores solían contar con pocas de ellas. No le di al tirano que había visto, pero uno de sus guerreros guardianes cayó, y quedó convertido inmediatamente en baba por el peso del enjambre que siguió adelante sobre él. 




			Ya veíamos el campamento: soldados como hormiguitas alineadas en las fortificaciones, y, alabado sea el Emperador, los Hydras cambiando de posición para defenderlos, con las torretas de cañones automáticos cuadrados hundiéndose para enfrentarse a la marea de muerte que se aproximaba. Yo estaba comenzando a pensar que quizá pudiéramos lograrlo… 




			En ese momento, se oyó un fuerte crujido y el chirrido del metal torturado: nuestro aullante motor se quedó en silencio. Jurgen lo había forzado demasiado e íbamos a pagar por ello con nuestra vida. El Salamander dio un bandazo, se fue de lado y derrapó hasta detenerse, levantando una lluvia de arena. 




			—¿Qué hacemos ahora, señor? —preguntó Jurgen, mientras salía del compartimento del conductor. Agarré mi espada sierra y contuve el impulso de usarla en él; aún podía serme útil. 




			—¡Corre a toda leche! —exclamé, demostrándole el modo. No tenía que ser más rápido que los tiránidos, sólo más rápido que Jurgen. Oí sus botas removiendo la arena detrás de mí, pero no me volví, porque eso me habría ralentizado momentáneamente, y lo cierto era que tampoco quería ver lo cerca que estaba el enjambre. 




			Los Hydras abrieron fuego; disparaban por encima de nosotros, abriendo agujeros en la ruidosa pared que se nos echaba encima, pero sin llegar a ralentizarla. Los rayos de los rifles láser comenzaron a seguirles; aunque las armas de fuego más pequeñas no serían muy efectivas en ese rango, cada poco ayudaba. Los guerreros devolvían fuego esporádicamente, y lo dirigían a los defensores detrás de las barricadas, no a nosotros. Al parecer, la mente enjambre había decidido que no valía la pena singularizarnos. Me iba de perlas. 




			Ya casi estaba en las bermas, con los gritos de ánimo de los hombres del emplazamiento resonándome en los oídos, cuando oí un aullido detrás de mí. Jurgen se había caído. 




			—¡Comisario! ¡Socorro! 




			Ni de broma, pensé, decidido a llegar a la seguridad de las barricadas, pero entonces se me heló la sangre. Ante mí, avanzando de costado para cortarnos el paso, estaba el enorme e inconfundible bulto del tirano del enjambre, acompañado de sus guardaespaldas. Siseó, abriendo las fauces, y yo me tiré hacia un lado, esperando la conocida explosión de bioplasma; en lugar de eso, un estallido salvaje de energía pura detonó donde yo me había hallado segundos antes. Me puse en pie, alejándome lo más rápido que pude, y me encontré corriendo en dirección a Jurgen. Éste se hallaba tirado en el suelo, con un hormagante a punto de destriparlo con sus garras de guadaña, mientras sus compañeros de progenie hacían cola para ir cortando a cachos lo que quedara. Atrapado entre los hormagantes y el tirano del enjambre, la elección era evidente: tenía una mínima posibilidad de abrirme paso a través del grupo de criaturas menores, pero regresar supondría una muerte segura. 




			—¡Apártate! —grité, y blandí mi espada sierra contra el hormagante que atacaba a Jurgen. El bicho sólo pudo mirarme sorprendido antes de que se le saltara la cabeza, esparciendo a chorro un icor que olía casi tan mal como Jurgen. Éste se puso en pie mientras disparaba su rifle láser y le reventaba el tórax a otro, que apenas había tenido yo tiempo de darme cuenta de que me iba a destripar. Parecía que estábamos igualados. Miré alrededor. El resto de la progenie se cernía sobre nosotros, y el tirano se estaba acercando, alzándose imponente contra el cielo enrojecido del amanecer. 




			Y de repente el tirano ya no estaba ahí, sólo jirones de carne humeante que fueron cayendo casi tranquilamente sobre la arena, mientras sus guerreros asistentes estallaban alrededor. Uno de los Hydras había rodado hasta el límite de su emplazamiento para conseguir un disparo directo, y las salvas de los proyectiles de los cañones automáticos destrozaron al grupo casi a quemarropa. 




			Alcé la espada sierra para bloquear el arco de la guadaña del hormagante más cercano, y fallé porque el bicho se apartó bruscamente. Todo el enjambre estaba vacilando, moviéndose inseguro, privado de la inteligencia que lo guiaba. 




			—¡Fuego! ¡Seguid disparando! —La voz de Mostrue resonó con fuerza, clara y segura, desde las barricadas. Los artilleros cumplieron con entusiasmo. De nuevo blandí la espada sierra; el miedo y la desesperación me estaban dando una fuerza sobrehumana, que me permitió ir cortando camino entre los bichos como si fueran asados de grox. 




			De repente, el enjambre se rompió, y los bichos se diseminaron, correteando como roedores asustados. Dejé caer la espada sierra, temblando por la reacción al dejar el peso, y noté que me cedían las rodillas. 




			—¡Lo hemos logrado! ¡Lo hemos logrado! —Jurgen dejó caer su rifle, mientras gritaba con una voz cargada de asombro—. ¡El Emperador sea alabado! 




			Noté que un brazo me cogía por los hombros para ayudarme. 




			—Muy bien, Cain. Lo más valiente que he visto nunca. —Divas me estaba sujetando, con el rostro iluminado con algo cercano a la idolatría—. Cuando has vuelto a por Jurgen, he creído que eras hombre muerto. 




			—Tú hubieras hecho lo mismo —repuse, al darme cuenta de que la forma más hábil de aprovechar eso era la modestia y la humildad—. ¿Él está…? 




			—Está bien. —El coronel Mostrue se había unido a nosotros, y me miraba con la expresión de mi viejo tutor del domus—. Aunque me gustaría saber qué estabais haciendo ahí fuera. 




			—Había algo raro en el asalto de las gárgolas —improvisé apresuradamente—. Y recordé que los tiránidos suelen emplear el ataque por flancos contra los defensores atrincherados. Así que pensé que mejor iba a echar un vistazo. 




			—¡Gracias al Emperador que lo hiciste! —exclamó Divas, colgado de cada una de mis palabras. 




			—Podríamos haber enviado a alguien —señaló Mostrue. 




			—Era peligroso —dije, sabiendo que nos estaban escuchando—. Y, seamos sinceros, coronel, soy el oficial más prescindible de esta batería. 




			—Nadie en mi batería es prescindible, comisario. Ni siquiera tú. —Por un momento vi una cierta ironía en esos ojos azul hielo y me estremecí—. Pero en el futuro recordaré tu entusiasmo en ofrecerte voluntario en misiones peligrosas. 




			«Apuesto a que sí», pensé. Y cumplió su palabra, una vez llegamos a Keffia. Pero mientras tanto aún le quedaba un favor por hacerme. 




			 




			—He estado pensando, comisario. —Mostrue alzó la mirada del hololito, donde la imagen de nuestra recién llegada flota, que estaba disfrutando de una rara oportunidad de hacer tiro al blanco contra las bionaves, que nos superaban en número—. ¿Quizá debería asignarte un asistente? 




			—No es necesario, coronel —contesté, halagado sin querer—. Mi carga de trabajo dista mucho de ser excesiva. —Aunque esa no era la cuestión, y ambos lo sabíamos. Mi condición de héroe del regimiento exigía cierto reconocimiento, y asignarme un soldado como mi lacayo personal sería una señal pública de que los oficiales superiores me habían aceptado totalmente. 




			—De todos modos. —Mostrue sonrió levemente—. No andamos escasos de voluntarios, como puedes imaginar. —Eso ni hacía falta decirlo. La versión oficial de mi heroísmo y de cómo había arriesgado mi vida para rescatar a Jurgen corría por todo el campamento. 




			—Estoy seguro de que decidirás lo correcto —dije. 




			—Ya lo he hecho. 




			Se despertaron mis sospechas, y sentí que se me caía el estómago a los pies. Seguro que no, no, no lo habría… 




			Mi olfato me dijo que sí lo había hecho, incluso antes de volverme forzando una sonrisa. 




			—Artillero Jurgen —saludé—. Qué agradable sorpresa. 




			

	 


	 	

	 

   




			
POR EL EMPERADOR 




			

	 


	 	

	 

   




			Para Judith, por todo 




			

	 


	 	

	 

   




			—No intervenga, nos ocuparemos nosotros —le dije a Crassus, e inclinándome sobre el compartimento del conductor le grité—: ¡Llévanos adentro! 




			Como de costumbre, mientras cualquier otro podría haber dudado o discutido, él se limitó a cumplir la orden sin rechistar. El Salamander dio un salto adelante, acelerando hacia el edificio en llamas lo más rápido que pudo. 




			—¡Allí! ¡Esas puertas de carga! —señalé, pero mi fiel asistente ya las había visto, y una lluvia de granadas perforantes las hizo trizas un instante antes de que chocáramos contra ellas. 
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			Nota editorial: 




			 




			Lo que, a falta de una frase más feliz, llamaremos en adelante el «Archivo Cain» es, en realidad, algo que a duras penas merece un título tan grandilocuente. No es nada más que un registro de datos repleto de archivos dispuestos con una arrogante displicencia por la cronología y sin sujetarse a ningún plan de indexación que yo haya sido capaz de identificar a pesar del minucioso examen a que sometí su contenido. Lo que sin embargo puede decirse con absoluta certidumbre es que el autor no fue otro que el célebre comisario Ciaphas Cain, y que el archivo fue escrito por él durante su retiro mientras servía como tutor en la Schola Progenium. 




			Esto situaría la fecha de redacción en algún momento posterior a su designación como profesor en 993.M41; por referencias ocasionales a sus memorias publicadas (Al servicio del Emperador: vida de un comisario) que salieron a la luz el día 005.M42, podemos inferir sin temor a equivocarnos que la escritura de este archivo le sirvió de inspiración para embarcarse en una narración más extensa de sus experiencias, y que el grueso del archivo fue redactado no antes de esto. 




			En cuanto a sus motivos para hacerlo, sólo caben conjeturas, ya que su publicación habría sido imposible; en realidad, yo les puse el sello inquisitorial en el momento en que salieron a la luz por razones que resultarán obvias para cualquier lector avisado. 




			No obstante, considero que son dignos de un estudio adicional. Alguno de mis compañeros inquisidores podría quedar conmocionado al descubrir que uno de los héroes más venerados del Imperio fue, según él mismo admitió, un canalla y un pícaro egoísta, de lo cual, y debido a nuestra esporádica asociación personal, soy consciente desde hace tiempo. A decir verdad, yo llegaría incluso a sostener que precisamente fue esta combinación de flaquezas de carácter lo que lo transformó en uno de los servidores más efectivos que haya tenido jamás el Imperio, a pesar de sus denodados esfuerzos en sentido contrario. En sus cien años largos de servicio activo en el Comisariado, y en sus actividades menos visibles por petición mía, se enfrentó y superó a casi todos los enemigos de la humanidad: necrones, tau, tiránidos y orcos, eldars, tanto incontaminados como corrompidos por los poderes degradantes y los agentes demoníacos de esos mismísimos poderes. Debemos reconocer que lo hizo a regañadientes, pero en muchos casos de forma reiterada, y siempre con éxito; un historial igualado por muy pocos hombres nobles, si acaso alguno. 




			En honor a la verdad debemos señalar que el propio Cain es el más mordaz de sus críticos, e incluso llega a veces a negar que los muchos casos en los que da la impresión, a pesar de sus bajos motivos manifiestos, de actuar movido fundamentalmente por la lealtad o el altruismo, lo haya hecho así realmente. Sería verdaderamente irónico que el reconocimiento de sus defectos le hubiera impedido ver sus propias virtudes, aunque debemos reconocer que muchas veces estaban muy bien escondidas. 




			También vale la pena tener en cuenta que si, como suele decirse, el coraje no consiste en la ausencia de miedo sino en su superación, Cain realmente hace honor a su heroica reputación, por mucho que él se empeñe en negarlo. 




			Sin embargo, por más que deploremos su reconocidas flaquezas morales, sus éxitos son innegables, y podemos dar las gracias por haber descubierto al fin la narración que hace el propio Cain de su desigual carrera. Cuando menos, estas memorias arrojan nueva luz sobre muchos de los momentos más extraños de la reciente historia imperial, y sus relatos de primera mano de nuestros enemigos contienen muchas ideas valiosas, aunque idiosincrásicas, para comprender y maldecir sus oscuros designios. 




			Ésta es la razón que me llevó a conservar el archivo y por el que he restado a mi ocio un tiempo considerable desde su descubrimiento para compilarlo y anotarlo, en un intento de hacerlo más accesible para los demás inquisidores que deseen examinarlo. Da la impresión de que Cain no tenía en mente una estructura global y que se limitó a registrar incidentes de su pasado según los iba recordando y, como resultado de ello, muchas de las anécdotas están faltas de contexto; tiene la desconcertante costumbre de empezar los relatos por la mitad y muchos de los fragmentos más cortos tienen un final abrupto al terminar su participación en los hechos que está describiendo. 




			Por ese motivo he optado por iniciar el proceso de su divulgación con su relato de la campaña de Gravalax, que es razonablemente coherente, y en el cual los miembros de nuestro ordo encontrarán al menos algunos visos de familiaridad a resultas de mi propia participación en el episodio. La verdad es que contiene una narración de nuestro primer encuentro desde la perspectiva de Cain, que debo admitir encontré bastante divertida la primera vez que me topé con ella. 




			En la mayor parte, el archivo habla por sí mismo, aunque me he tomado la libertad de dividir el relato largo y desestructurado en capítulos relativamente independientes para facilitar la lectura. Las citas que los preceden son una pequeña concesión por mi parte. Han sido entresacadas de una colección de frases compiladas por el propio Cain aparentemente con el fin de que sirvieran de entretenimiento y de ejemplarización para los cadetes a su cargo, aunque yo las justifico porque tal vez nos permitan ver mejor cómo funciona su mente. Dejando de lado esto, me he limitado a hacer alguna que otra interpolación editorial donde lo consideré necesario para situar la narrativa algo egocéntrica de Cain en un contexto más amplio; salvo en el caso en que se especifique su autoría, todas esas anotaciones me pertenecen, y en cuanto al resto, he dejado que sus propias palabras hagan su trabajo. 
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Uno 




			



				 




				No sé qué efecto tienen sobre el enemigo, 




				pero, por el Emperador, que a mí me dan miedo. 




				 




				General Karis, de los valhallanos bajo su mando 




			




			 




			Una de las primeras cosas que se aprenden siendo comisario es que la gente nunca se alegra de verlo a uno. Esto ya no es así por lo que a mí respecta, por supuesto, ahora que mi gloriosa e inmerecida reputación me precede a dondequiera que vaya. Una buena regla empírica en mis tiempos de juventud, pero nunca antes me había encontrado frente a frente con la muerte ante la mirada de los soldados a los que se suponía que debía inculcar lealtad al Emperador. En mis comienzos, como secuaz ocasionalmente leal de Su Gloriosa Majestad, me había enfrentado —o, para ser más preciso, había huido de ellos despavorido y dando voces— a orcos, necrones, tiránidos y a una hueste demoníaca seriamente mutilada, para escoger sólo algunos de los puntos culminantes de mi ignominiosa carrera. Pero encontrarme en aquel comedor de tropa a punto de ser desmembrado por miembros de la Guardia amotinados, fue una experiencia única que, la verdad, no tengo el menor deseo de repetir. 




			Tendría que haberme dado cuenta de la gravedad de la situación al ver que el oficial al mando de mi nuevo regimiento me recibía con una verdadera sonrisa en cuanto puse un pie fuera de la lanzadera. A esas alturas ya no me faltaban motivos para temerme lo peor, por supuesto, pero me había quedado sin alternativas. Por paradójico que pueda parecer, aceptar este destino miserable me había parecido, inquietantemente, la mejor opción que tenía para mantener intacto mi pellejo. 




			El problema, por supuesto, era mi inmerecida fama de héroe, que por entonces había alcanzado proporciones tan grotescas que el Comisariado reparó en mí y decidió que se estaba desaprovechando mi talento en la unidad de artillería que yo había elegido como el destino más seguro para cumplir toda una vida de servicio al Emperador, situada como estaba a una gran distancia de lo más encarnizado del combate. Fue así que me vi arrancado de una posición de relativo anonimato y destinado directamente al cuartel general de la brigada. 




			En un primer momento aquello no había pintado demasiado mal, ya que poco más tenía que hacer que revisar archivos de datos y organizar algún que otro escuadrón de tiro, lo que se me daba bastante bien. Pero el problema de que todos piensen que eres un héroe es que tienden a suponer que te gusta encontrarte en peligro mortal y desviarte de su camino para brindarles algo de eso. En la media docena de años transcurridos desde mi llegada, había sido destacado temporalmente a unidades destinadas, entre otras cosas, a asaltar posiciones fijas, despejar algún armatoste espacial y realizar reconocimiento muy por detrás de las líneas enemigas. Y cada vez que regresaba vivo, debido en no escasa medida a mi habilidad natural para ponerme a cubierto y esperar a que cesara el ruido, el estado mayor me daba una palmadita en la espalda, me hacía algún comentario elogioso y trataba de encontrar una manera todavía más creativa para exponerme a que me mataran. 




			Era evidente que algo había que hacer, y rápido, antes de que la suerte me abandonara. Así pues, como tantas veces había hecho antes, dejé que mi reputación hiciera el trabajo por mí y solicité que me volvieran a trasladar a un regimiento. A cualquier regimiento. Por entonces no me importaba. Mi larga experiencia me había enseñado que las oportunidades de conservar la cabeza sobre los hombros eran muy superiores cuando podía cerrar filas con todos los oficiales que tenía a mi alrededor. 




			—La verdad es que no creo que esté hecho para el papeleo —le dije a modo de disculpa al enano con cara de comadreja de la oficina del general supremo. Él asintió comprensivamente y revisó con gran bambolla mi hoja de servicio. 




			—No puedo decir que me sorprenda —dijo con tono levemente nasal. Aunque procuraba parecer frío y compuesto, su expresión corporal dejaba claro su nerviosismo al encontrarse en presencia de una leyenda viva; al menos así me había llamado algún necio amigo de encasillar a la gente después del asedio de Perlia, y la etiqueta hizo fortuna. Lo siguiente de que tengo conciencia es de mi propia cara mirándome con expresión mordaz desde los carteles de reclutamiento de todo el sector, y no recuerdo haber podido tomarme con tranquilidad una taza de recafeinado sin encontrarme bajo las narices un papel para que le pusiera mi autógrafo—. No todos pueden con ello. 




			—Es una pena que no podamos tener todos su dedicación a la buena marcha del Imperio —dije. Me miró un momento con atención, preguntándose si le estaría tomando el pelo, cosa que, por supuesto, estaba haciendo, y decidió finalmente que sólo trataba de ser cortés. Decidí emplearme un poco más a fondo—. Pero me temo que he sido soldado demasiado tiempo como para tratar de cambiar de hábitos a estas alturas. 




			Por supuesto, eso entraba en el tipo de cosas que se esperaban de Cain, el héroe, y cara de comadreja se lo creyó a pies juntillas. Tomó mi solicitud de traslado como si fuera una reliquia de un santo canonizado. 




			—Me ocuparé personalmente —dijo haciendo prácticamente una reverencia mientras me acompañaba a la puerta. 




			 




			Y fue así que aproximadamente un mes más tarde me encontré a bordo de una lanzadera acercándome a la bodega del Cólera Justa, una vieja y desvencijada nave de transporte de tropas como las hay a miles en el servicio imperial, en todas las cuales tengo la sensación de haber viajado en uno u otro momento a lo largo de los años. Una bocanada del olor familiar del aire de a bordo, viciado, reciclado, mezclado íntimamente con sudor rancio, aceite de motor y col cocida, inundó el compartimento del pasaje al abrirse las escotillas. Lo aspiré con fruición ya que venía a desplazar al otro olor, no menos familiar, del artillero Jurgen, mi asistente casi desde los comienzos de mi carrera como comisario, hacía casi veinte años. 




			De escasa estatura para ser un valhallano, Jurgen se las ingeniaba para parecer torpe y fuera de lugar a dondequiera que fuese, y en todo el tiempo que llevábamos juntos, no podía recordar una sola ocasión en la que hubiera llevado puesta una prenda que pareciera hecha para él. Aunque era de natural amigable, parecía encontrarse incómodo con la gente y, a su vez, la mayoría prefería evitar su compañía, una tendencia exacerbada, sin duda, por la permanente soriasis que sufría y por su olor corporal al que, con toda sinceridad, llevaba bastante tiempo acostumbrarse. 




			A pesar de todo, había demostrado ser un asistente capaz y valioso, lo que se debía en gran medida a su peculiar mentalidad. No era demasiado brillante, pero estaba ansioso por complacer y cumplir escrupulosamente las órdenes, con lo cual se había convertido en un conveniente parachoques entre mi persona y algunos de los aspectos más gravosos de mi función. Nunca cuestionaba nada de lo que yo dijera o hiciera, convencido aparentemente de que en cierto modo tenía que ser por bien del Imperio, lo cual, teniendo en cuenta las actividades ocasionalmente vergonzosas en las que era sabido que yo participaba, era mucho más de lo que es dado esperar de cualquier otro soldado. A pesar del tiempo transcurrido, a veces me sorprendo todavía echándolo de menos. 




			De modo que ahí estaba, pegado a mí, medio oculto tras el equipaje de ambos que se había ingeniado para reunir y sostener a pesar del peso, cuando los tacones de mis botas resonaron por primera vez en la rampa de descenso de la lanzadera. No puse ninguna objeción; la experiencia me había demostrado que era una buena idea para que la gente que no lo conocía de antes fuera haciéndolo progresivamente. 




			Me detuve un instante para conseguir un efecto teatral antes de adelantarme para acudir al encuentro del pequeño grupo de oficiales de la guardia reunidos para saludarme junto a las puertas del área de carga. Hice resonar mis botas sobre la superficie metálica para darme el aire más marcial y autoritario posible, efecto que quedó apenas deslucido por los chasquidos de la zona chamuscada de debajo de los motores de la lanzadera al enfriarse y el trote de Jurgen por detrás de mí. 




			—Bienvenido, comisario. Es un gran honor —dijo una mujer sorprendentemente joven, pelirroja y de ojos azules, que se adelantó haciendo un corto y decidido saludo con eficiencia propia de un desfile. Por un momento pensé que era un desaire que sólo estuvieran presentes los oficiales más jóvenes, luego identifiqué su rostro con la imagen de archivo de la pizarra de información resumida y le devolví el saludo. 




			—Coronel Kasteen —dije con una inclinación de cabeza. Aunque no tenía nada que oponer a que me adularan las jóvenes en circunstancias normales, el intento tan obvio de zalamería me pareció repugnante. Después observé con atención su expresión expectante y tuve la sensación de que estaba al borde de una escalera que no existía. Era absolutamente sincera. Que el Emperador me asista, realmente estaban contentos de verme. Las cosas por estos lugares debían de estar todavía peor de lo que había imaginado. 




			Sin embargo, aunque tenía cierto presentimiento, todavía estaba por descubrir lo mal que estaba todo. Una cosa era cierta, que sentía un cosquilleo en las palmas de la manos, síntoma inequívoco de que el aire estaba cargado de problemas, como la corriente estática que hay en la atmósfera antes de una tormenta, y aún había otra, y era que había roto con el hábito de toda una vida y había leído realmente y con atención el informe previo durante el tedioso viaje hasta reunirme con la nave. 




			Resumiendo, la moral en el 296.º/301.º de Valhalla había tocado fondo, y era evidente que la causa de todo ello era el título del regimiento. La combinación de regimientos con dotación insuficiente era práctica habitual en la Guardia Imperial, una forma sensata de consolidación después de haber sufrido bajas en combate para mantener las unidades plenamente operativas y que pudieran resultar útiles sobre el campo. Lo que no había sido tan sensato era la idea de sumar lo que había quedado de la 301.ª, una unidad de asalto planetaria excepcional con mil quinientos años de convicción tradicional en su superioridad innata sobre todas las demás unidades de la Guardia, especialmente sobre las demás valhallanas, con el 296.º mando de guarnición de retaguardia que, para colmo de males, era uno de los pocos regimientos formados íntegramente por mujeres que se mantenía sobre aquella desolada bola de hielo. Y la guinda del pastel era que a Kasteen la habían puesto al mando en virtud de una antigüedad que superaba apenas en tres días a la de su subordinado inmediato, un hombre con mucha más experiencia en combate. 




			Y no es que a ninguno de ellos les faltara ahora, después de la batalla por Corania. Los tiránidos habían atacado sin advertencia, y todos los regimientos de la Guardia asentados en el planeta se habían visto obligados a oponer una feroz resistencia durante casi un año antes de que la flota y un par de capítulos de Astartes1 hubieran llegado para cambiar el rumbo de la guerra. Por entonces, cada una de las unidades supervivientes había tenido por lo menos un cincuenta por ciento de bajas; algunas, muchas más, y los burócratas del Munitorum se habían puesto a la tarea de consolidar a los maltrechos supervivientes en unidades nuevamente operativas. 




			Al menos en los papeles. Nadie con experiencia militar práctica podría haber tenido tan poco seso como para pasar por alto los efectos morales de sus decisiones. Pero ya se sabe, así son los burócratas. Tal vez si a unos cuantos zánganos del Administratum les hubieran dado rifles láser y les hubieran hecho prestar servicio con los soldados durante uno o dos meses, se les habrían aclarado un poco las ideas, suponiendo que por algún milagro no les pegaran un tiro por la espalda el primer día, claro está. 




			Pero me estoy yendo por las ramas. Devolví el saludo a Kasteen y reparé mientras lo hacía en lo levemente descolorida que estaba la tela debajo de su insignia de grado donde habían estado los galones de capitán antes de su reciente e imprevista promoción a coronel. Quedaban muy pocos oficiales en ambos regimientos cuando los tiránidos acabaron con ellos, y tuvieron suerte. Por lo menos una de las unidades reconsolidadas estaba encabezada por un antiguo cabo, o al menos eso tengo entendido.2 Por desgracia, ninguno de sus comisarios había sobrevivido, de modo que, gracias a mi poco oportuna solicitud de traslado, me había tocado a mí deshacer el entuerto. Vaya suerte. 




			—El mayor Broklaw, mi segundo —presentó Kasteen al hombre que estaba a su lado y cuya insignia era igualmente nueva. Se sonrojó imperceptiblemente, pero dio un paso adelante y me estrechó la mano con firmeza. Tenía unos ojos de color gris como el pedernal debajo del flequillo oscuro, y me apretó la mano con fuerza algo excesiva, tratando de medir la mía. Dos podían prestarse a ese juego, y yo tenía la ventaja de un par de dedos potenciados, de modo que le devolví el favor, sonriendo afablemente al ver cómo desaparecía el color de su cara. 




			—Mayor. —Lo solté antes de que resultara dañado algo más que su orgullo, y pasé al siguiente oficial de la fila. Kasteen había reunido a la mayor parte de su personal de mando, tal como mandaba el protocolo, pero estaba claro que a la mayor parte no le daba demasiada seguridad tenerme por allí. Sólo unos cuantos me miraron a los ojos, pero la leyenda de Cain el Héroe me había precedido, y los que sí me sostuvieron la mirada evidentemente esperaban que fuera capaz de enmendar la situación que todos sentían se les había escapado de control. 




			No sé qué pensarían los demás; tal vez sólo se sintieran aliviados al ver que no hablaba de fusilar a muchos de ellos ni de hacer venir a alguien competente. Por supuesto, de haber sido ésa una opción realista, podría haberla considerado, pero yo tenía una reputación no buscada de ser honesto y justo y tenía que mantenerla, de modo que eso era lo que había. 




			Terminadas las presentaciones me volví a Kasteen y señalé al vacilante montón de bolsas de viaje que había detrás de mí. La coronel abrió un poco más los ojos al atisbar la cara de Jurgen detrás de la barricada, pero supongo que a cualquiera que se hubiera enfrentado a los tiránidos esta experiencia lo habría dejado relativamente frío, de modo que rápidamente corrigió su expresión. Observé con regocijo bien disimulado que la mayoría de los oficiales reunidos contenían la respiración todo lo que podían. 




			—Mi asistente, artillero de primera Ferik Jurgen —dije. En realidad, había sólo una categoría de artilleros, pero suponía que ellos no lo sabrían, y la pequeña promoción oficiosa añadiría puntos al prestigio de ser el asistente de un comisario. Eso, a su vez, me beneficiaría a mí—. ¿Podrían asignarle un alojamiento? 




			—Por supuesto. —Se volvió a uno de los lugartenientes más jóvenes, una chica rubia de aspecto algo equino que parecía más apta para estar en una granja que vistiendo un uniforme, y le hizo una seña con la cabeza—. Sulla, haz que el oficial de intendencia se encargue de ello. 




			—Yo misma me encargaré —respondió, excediéndose un poco de lo que es habitual en un ansioso oficial joven—. Magil está haciendo todo lo que puede, pero todavía no domina totalmente el sistema. —Kasteen asintió sin convicción, desconocedora de que hubiera un problema, pero pude ver que la mandíbula de Broklaw asumía un gesto tenso y que la mayor parte de los hombres presentes a duras penas podían disimular su desagrado. 




			—Sulla era nuestro sargento a cargo de la intendencia hasta la última ronda de promociones —explicó Kasteen—. Conoce mejor que nadie los recursos de la nave. 




			—Estoy seguro de ello —dije diplomáticamente—. Y también estoy seguro de que tiene deberes más apremiantes que atender que encontrar una litera para Jurgen. Nosotros mismos nos pondremos en contacto con su sargento Magil, si no tiene nada que objetar. 




			—Nada en absoluto. —Kasteen pareció momentáneamente intrigada, pero pronto lo superó. Observé con el rabillo del ojo que Broklaw me miraba ahora con algo muy próximo al respeto. Bien, ya era algo, pero estaba bastante claro que iba a tener que trabajar duro para convertir a esta ralea dividida y desmoralizada en algo con visos de unidad de combate. 




			Bueno, al menos hasta cierto punto. Aunque distaban mucho de estar preparados para combatir a los enemigos del Emperador, sin duda estaban en buena forma para luchar los unos con los otros, como no tardaría en descubrir. 




			No he llegado a mi segundo siglo pasando por alto los pequeños presentimientos que a veces me asaltan impensadamente, como ese escozor en las palmas de las manos o la vocecita que a veces oigo dentro de la cabeza y que me dice que algo es demasiado bueno para ser cierto. Sin embargo, en mis primeros días a bordo del Cólera Justa no tuve necesidad alguna de esos sutiles avisos de mi subconsciente. La tensión que se respiraba en el aire de los corredores que nos habían asignado, como el ozono en las inmediaciones de una hueste demoníaca, casi hacía saltar chispas de los mamparos. Y no fui yo el único en notarlo. Ninguno de los demás regimientos a bordo se aventuraba por nuestra parte de la nave, ni para mantener contactos sociales ni por la tradición consagrada por el tiempo de gastar bromas a los miembros de otra unidad. Los prebostes navales patrullaban en grupos tensos y cautelosos. En la desesperación por conseguir un respiro, incluso llegué a hacer visitas de cortesía a los demás comisarios de a bordo, pero éstos no tenían nada de sociables; eran todos, sin excepción, hombres latosos y sin sentido del humor. En el caso de los más jóvenes, se sentían demasiado abrumados por mi reputación para ser una buena compañía, y la mayor parte de los de más edad tenían un resentimiento sordo por el que consideraban un joven advenedizo ávido de gloria. Pero, tediosos como eran estos interludios, antes de lo que pensaba habría de dar gracias por ellos. 




			El único punto luminoso era el capitán Parjita, que llevaba treinta años al mando de la nave y con el que simpaticé desde la primera cena que compartimos. Estoy seguro de que la primera vez que me invitó fue por imposición del protocolo, y quizá porque sentía curiosidad por ver qué aspecto tenía en persona el Héroe del Imperio, pero cuando íbamos todavía por el primer plato ya estábamos charlando como viejos amigos. Le conté unas cuantas mentiras escandalosas sobre mis aventuras pasadas y él me ofreció a cambio algunas anécdotas de su propia cosecha, y para cuando pasamos al amasec ya me sentía más relajado de lo que había estado en meses. En primer lugar, realmente comprendía los problemas que tenía con Kasteen y su gente. 




			—Tiene que restablecer la disciplina —me dijo innecesariamente—. Antes de que la podredumbre se extienda más. Haga fusilar a unos cuantos. Eso les aclarará las ideas. 




			Eso era fácil de decir, pero no tan fácil de llevar a la práctica. Es lo que hubieran hecho la mayor parte de los comisarios, es cierto, pero unir al regimiento por el terror y por el odio hacia su comandante tiene sus desventajas, especialmente si uno va a encontrarse en medio de un campo de batalla con estos individuos en un momento no muy lejano y todos estarán armados. Además, como ya he dicho, yo tenía una reputación que mantener, y buena parte de ella era hacer ver que realmente me importaban un bledo todos los soldados que tenía a mi mando. De modo que ésa, desgraciadamente, no era una opción. 




			Fue una de las veces en que volvía a mi alojamiento tras una de esas agradables veladas que me vi obligado a hacerlo, y, en cierto sentido, bien podría haber prescindido de ello. 




			 




			Lo primero que me alertó fue el ruido, un murmullo creciente de voces proveniente de los corredores que llevaban a nuestra sección de la nave. Mi estado de ánimo agradablemente reflexivo, aumentado por el amasec de Parjita y por la victoria obtenida en el tablero de regicida, se evaporó en un instante. Conocía demasiado bien aquel sonido, y el retumbo a mis espaldas, sobre la cubierta, de las botas de un escuadrón de prebostes que marchaba a paso redoblado hacia el origen del tumulto bastones en ristre bastó para confirmarlo. Acomodé mi paso al suyo tras colocarme junto al jefe de la sección. 




			—Suena como un motín —dije. Debajo del casco sin adornos, la cabeza asintió. 




			—Así es, señor. 




			—¿Alguna idea sobre lo que lo originó? —No es que eso realmente me importara. El resentimiento sordo reinante entre los valhallanos era por sí mismo causa suficiente. Cualquier excusa habría servido. Si aquel hombre tenía la clave, jamás llegué a oírla. Cuando llegué a la puerta del comedor, una taza de cerámica con la insignia del 296.º regimiento se estrelló contra su casco. 




			—¡Por la sangre del Emperador! —La esquivé por reflejo y me refugié tras el mueble más próximo para evaluar la situación mientras los prebostes avanzaban por delante de mí golpeando con sus bastones a todo el que se les ponía por delante. La sala era una masa ondulante de hombres y mujeres rabiosos que intercambiaban puñetazos, puntapiés y golpes de todo tipo. Cualquier vestigio de disciplina se había ido al diablo. Ya había varios hombres en el suelo, sangrando y gritando mientras los combatientes que seguían activos los pisoteaban y las bajas no dejaban de aumentar. 




			Lo más encarnizado del combate se desarrollaba en el centro del salón, donde un grupo reducido de camorristas estaban empeñados en matarse los unos a los otros a menos que alguien interviniera. Para eso estaba la policía militar. Me refugié detrás de una mesa volcada, estudiando el panorama mientras le enviaba a Kasteen el informe de la situación por el microtransmisor y miraba a los prebostes que se iban abriendo camino esforzadamente. Me pareció que los dos que peleaban en el centro del grupo tenían sus fuerzas igualadas: un hombre de cabeza rapada, musculoso como un Catachán, que superaba en estatura a una mujer enjuta y fuerte que llevaba el cabello negro como ala de cuervo muy corto. Si él la aventajaba en fuerza, ella lo compensaba con su agilidad. Golpeaba y retrocedía poniéndose fuera del alcance del hombre, reduciendo la mayor parte de los ataques a golpes de refilón, lo cual era muy conveniente, ya que un golpe de lleno de aquellos puños como mazas podría haberle hundido las costillas. Vi cómo él giraba y le lanzaba una patada alta a la sien; ella trató de esquivarlo, y cayó cuan larga era al recibir el impacto del pie en la parte superior de la cabeza. Sin embargo, dio una voltereta y recuperó la posición erecta con un cuchillo de una de las mesas en la mano. Trató de alcanzarlo en el esternón, pero él la bloqueó y acabó con una roja cuchillada en el brazo derecho. 




			Ése fue, más o menos, el momento en que las cosas empezaron a ponerse feas. Los policías habían recorrido casi la mitad de la distancia que los separaba de donde estaban los dos alborotadores cuando los dos lados finalmente se dieron cuenta de que tenían un enemigo en común. Una mujer joven a la que le sangraba la nariz rota se vio apartada sin ceremonias del hombre a cuya entrepierna intentaba hacer llegar una patada y se volvió contra el policía que intentaba sujetarla. El golpe que le dio con el codo rebotó sin consecuencia en la armadura que le cubría el torso, pero el que anteriormente había sido su oponente saltó en su defensa armado con un plato roto, al que hizo describir un arco breve que alcanzó al preboste en la juntura del cuello, donde la protección era más débil. Saltó un chorro de sangre arterial que salpicó a todos los que estaban alrededor y el policía militar cayó de rodillas tratando de contener la hemorragia. 




			—¡Por las tripas del Emperador! —Empecé a desandar el camino hacia la puerta para esperar los refuerzos que Kasteen había prometido. Si es que no lo estaban ya antes, los amotinados estaban ahora sedientos de sangre, y cualquiera al que percibieran como un signo de autoridad se convertiría en una diana evidente. Ante mis ojos, ambas facciones se volvieron contra los prebostes, que, cogidos en medio, desaparecieron bajo un enjambre de cuerpos. Los soldados habían dejado de parecer humanos. Había visto a tiránidos actuar así ante lo que percibían como una amenaza, pero esto era aún peor. En un enjambre de tiránidos suele haber una finalidad e inteligencia detrás de todo lo que hacen, aunque resulta difícil recordar eso cuando una avalancha de quitina se le echa encima a uno con toda la intención de dejarlo convertido en carne para hamburguesa, pero era evidente que en este caso la inteligencia no funcionaba, sólo las puras ansias desatadas de derramar sangre. Maldita sea, he visto a fanáticos de Khornate con más autocontrol que el que esos miembros, supuestamente disciplinados, de la Guardia demostraban tener en aquel comedor. 




			Al menos, mientras estaban despedazando a los policías militares era poco probable que repararan en mí, de modo que fui avanzando como pude hacia la puerta, listo para ponerme al mando de los refuerzos en cuanto llegaran. Y lo habría conseguido si el jefe del escuadrón no hubiera salido a la superficie el tiempo suficiente como para gritar: 




			—¡Socorro, comisario! 




			Vaya. Estupendo. Todos los ojos que había en la sala se volvieron de repente hacia donde yo estaba. Creí ver mi rostro reflejado en todas las pupilas, rastreándome como lo habría hecho un auspex. 




			Me dije que si daba un solo paso más hacia aquella puerta era hombre muerto. Los tendría encima en cuestión de segundos. La única forma de sobrevivir era tomarlos por sorpresa. Di, pues, un paso adelante como si acabara de entrar en la sala. 




			—Tú —dije señalando al azar a un soldado—. Trae una escoba. 




			No sé qué esperarían que dijera, pero definitivamente no era eso. En el aire se mascaba una confusa expectación y durante un segundo reinó el silencio. Nadie se movió. 




			—Eso no fue una petición —dije, alzando un poco la voz y dando otro paso adelante—. Este comedor es un absoluto desastre, y de aquí no se va a marchar nadie hasta que todo quede limpio. —Mi bota resbaló en un charco de sangre que empezaba a coagularse—. Tú, tú y tú, id con él. Cubos y mopas. Aseguraos de traerlos en cantidad suficiente para limpiarlo todo. 




			Empezaron a reinar la confusión y la incertidumbre. Los soldados se miraban con nerviosismo. Empezaban a darse cuenta de que la situación se les había ido de las manos y de que eso tendría consecuencias. Los guardias a los que yo había señalado, dos de ellos mujeres, empezaron a dirigirse inquietos hacia la puerta. 




			—¡Rápido! —dije vociferando, con mi tono más autoritario. Los soldados en cuestión salieron pitando, respondiendo a los arraigados patrones de disciplina. 




			Y con eso bastó. El estallido de violencia se disipó como si la descarga de repente hubiera tocado tierra. 




			Después de eso todo fue fácil; ahora que había afirmado mi autoridad, el resto fue rodado, y cuando Kasteen llegó arrastrando tras de sí a otro escuadrón de prebostes, yo ya había reunido a unos cuantos más para escoltar hasta la enfermería a los que estaban heridos o algo peor. Un número sorprendente de ellos aún podía andar, pero todavía había demasiados casos de camilla para mi gusto. 




			—Tengo entendido que se las arregló perfectamente —dijo a mi lado Kasteen con la cara pálida mientras examinaba los daños. Me encogí de hombros, sabedor por experiencia propia de que las bolas de nieve del reconocimiento crecen tanto más rápido cuanto menos lo desea uno. 




			—No lo bastante para algunas de estas pobres almas —dije. 




			—Lo más valiente que he visto en mi vida —dijo alguien a mis espaldas mientras uno de los policías militares heridos abandonaba el lugar apoyándose en un par de sus compañeros—. Permaneció allí, firme como una roca, haciendo frente a esos malditos… —Su voz se alejó, aumentando un poco más mi heroica reputación, que yo sabía que al día siguiente sería ya el tema de conversación de toda la nave. 




			—Tendrá que haber una investigación. —Kasteen parecía atónita, incapaz de asimilar del todo la enormidad de lo que había sucedido—. Tendremos que saber quién lo inició, qué sucedió… 




			—¿Quién tiene la culpa? —intervino Broklaw desde la puerta. Por la dirección de su mirada se veía claramente a quién consideraba responsable. Kasteen se sonrojó. 




			—No tengo duda de que descubriremos a los hombres responsables —dijo ella acentuando leve pero perceptiblemente el sustantivo. Broklaw no quiso entrar al trapo. 




			—Podemos dar las gracias al Emperador por tener aquí a un juez imparcial en el comisario —replicó con tono ecuánime—. Estoy seguro de que podemos confiar en él para averiguarlo todo. 




			Di gracias para mis adentros. Tenía razón. La forma en que solucionara aquello iba a determinar mi futuro dentro del regimiento. Y eso sin mencionar que otra vez tendría que luchar por mi vida, comenzando una larga y poco deseada asociación con los psicópatas3 favoritos del Emperador y un encuentro con la mujer más fascinante que haya conocido jamás. 
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				Una palabra bondadosa siempre es más eficaz si va acompañada de la tortura. 




				 




				Inquisidor Malden 




			




			 




			—¿Lo que trata de decirme —dije dándole vueltas al plato que sostenía en la mano— es que tres personas han muerto, catorce están todavía en la enfermería y un comedor perfectamente operativo ha quedado destrozado porque a sus hombres no les gustaban los platos en los que les servían la comida? —Broklaw se removió visiblemente en una de las sillas que había hecho que Jurgen trajera a mi oficina para la conferencia. (Le había dicho que trajera las más incómodas que pudiera conseguir, ya que todo ayuda cuando uno pretende afirmar su autoridad.) Pero la desazón del mayor no se debía sólo a eso. Kasteen todavía intentaba a ojos vista reprimir una sonrisa irónica que yo me proponía borrar en un momento. 




			—Bueno, eso tal vez sea una exageración… —empezó Broklaw. 




			—Eso es exactamente lo que sucedió —intervino Kasteen con acritud. Levantó el plato. Era porcelana de buena calidad, delicada pero resistente, y una de las pocas piezas que había quedado intacta después del motín en el comedor. Tenía grabado el penacho del 296.º en el centro. 




			Me volví hacia la pizarra de datos que había sobre mi escritorio y de forma ostensible fui pasando las páginas de los informes y de las declaraciones de los testigos que había estado reuniendo durante toda la semana. 




			—Según la declaración de este testigo, el primer puñetazo lo dio la cabo Bella Trebek, miembro del 296.º antes de la fusión. —Alcé una ceja inquisitiva mirando a Kasteen—. ¿Quiere hacer algún comentario, coronel? 




			—Fue objeto de una provocación flagrante —afirmó Kasteen, perdiendo la sonrisa, que pareció quedar suspendida en el aire un momento antes de saltar a la cara de Broklaw. 




			—Es cierto —asentí como sopesando la situación—. Quien la provocó fue un tal sargento Tobías Kelp que, según consta aquí, tiró su plato al suelo y dijo que el diablo se lo llevara si comía… —traté de aparentar que buscaba la cita exacta—… un trozo de aquella remilgada tarta en aquella pretenciosa vajilla de gala. ¿Le parece eso un comentario razonable, mayor? 




			El gesto sardónico volvió a desaparecer. 




			—No especialmente, señor —respondió, evidentemente intrigado por el cariz que iba tomando este interrogatorio—, pero todavía no conocemos todas las circunstancias. 




			—Creo que las circunstancias están perfectamente claras —dije—. Los soldados que antes formaban parte del 296.º y del 301.º se detestan cordialmente desde que se fundieron los dos regimientos. En esas circunstancias, el uso de la vajilla del regimiento 296.º fue considerado un insulto por los elementos más lelos del antiguo 301.º. —Broklaw enrojeció al oír aquello. ¡Bien. Que se pusiera furioso! La única forma de salvar la situación era hacer cambios radicales, y eso no funcionaría a menos que consiguiera que los oficiales de mayor grado se convencieran de que era necesario. 




			»Eso nos lleva a otra cuestión —proseguí con ecuanimidad—. Para empezar: ¿quién fue el estúpido que ordenó que se usara esa vajilla? —Durante una fracción de segundo dirigí a Kasteen casi la más intimidante de mis miradas antes de fijarla en la oficial subalterna que estaba sentada a su derecha—. Teniente Sulla, creo que fue usted, ¿no es cierto? 




			—¡Era el día de la fundación! —replicó. Aquello me cogió realmente por sorpresa. No estoy acostumbrado a que la gente me replique cuando uso esa mirada, pero lo oculté gracias a la prolongada práctica—. Siempre usamos la vajilla de gala del regimiento en el día de la fundación. Es una de nuestras tradiciones más arraigadas. 




			—Lo era —intervino Broklaw con una sonrisa mordaz y divertida—. A menos que tenga algún pegamento tradicional… 




			Las dos mujeres se congestionaron de rabia. Por un momento pensé que iba a tener que sofocar una trifulca en mi propia oficina. 




			—Mayor —dije, reafirmando mi autoridad—. Estoy seguro de que el 301.º también tenía sus propias tradiciones para el día de su fundación. —Era una apuesta bastante segura ya que prácticamente todos los regimientos celebran de alguna manera el aniversario de su fundación. Broklaw empezaba ya a asentir cuando reparó en mi uso del tiempo pasado y una expresión muy próxima a la aprensión pasó como un relámpago por su rostro. Me recliné en mi sillón que, a diferencia de los asientos que ellos ocupaban, me había asegurado de que estuviera convenientemente tapizado, y miré con gesto aprobador. Siempre es conveniente mantener a la gente en vilo—. Me complace saberlo. Esas tradiciones son importantes. Una parte vital del esprit de corps del que todos dependemos para llevar al Emperador a la victoria. —Kasteen y Broklaw asintieron con cautela y casi al mismo tiempo. Bien. Al menos había algo en lo que estaban de acuerdo. Sin embargo Sulla enrojeció de ira. 




			—Entonces tal vez podría explicárselo a Kelp y a sus secuaces camorristas —replicó. Suspiré, tratando de mostrarme tolerante, y coloqué mi pistola láser sobre el escritorio. Los ojos de los oficiales se dilataron un poco. Broklaw adoptó una expresión cautelosa, Kasteen, una de alarma apenas contenida, y Sulla se quedó con la boca abierta. 




			—Por favor, no interrumpa, teniente —dije en tono ecuánime—. Todos podrán hablar cuando les llegue el momento. —En la sala se respiraba cierto nerviosismo. Por supuesto, yo no tenía intención de dispararle a nadie, pero no les iba a gustar lo que iba a decir a continuación, y nunca está de más tomar precauciones. Sonreí para demostrar que era inofensivo y se relajaron un poco. 




			—No obstante, acaban de demostrar a la perfección lo que pretendo dejar claro. Mientras las dos partes de este regimiento sigan pensando que son unidades separadas, jamás se va a recuperar la moral. Eso significa que son ustedes incómodos para el Emperador y un grano en el trasero para mí. —Hice una pequeña pausa para darles ocasión de asimilar mis palabras—. ¿Estamos de acuerdo al menos en eso? —Kasteen asintió, y por primera vez desde el comienzo de la reunión su mirada se cruzó con la de Broklaw. 




			—Creo que sí —dijo—. La cuestión es qué se puede hacer al respecto. 




			—Buena pregunta. —Le pasé una placa por encima del escritorio. La cogió y Broklaw se inclinó por encima de su hombro mientras ella la leía—. Podemos integrar las unidades empezando por los escuadrones. A partir de esta misma mañana cada escuadrón se compondrá a partes más o menos iguales de soldados de cada uno de los antiguos regimientos. 




			—¡Eso es ridículo! —soltó Broklaw, una fracción por detrás de la exclamación nada propia de una dama que lanzó Kasteen—. Los hombres no van a aceptarlo. 




			—Y mis mujeres tampoco —afirmó Kasteen coincidiendo con él. Todo iba bien. Conseguir que hicieran causa común contra mí era el primer paso para hacer que cooperaran debidamente. 




			—Pues tendrán que hacerlo —dije—. Esta nave se dirige a una potencial zona de guerra. Puede que entremos en combate apenas unas horas después de nuestra llegada, y cuando eso suceda tendrán que confiar en el soldado que tengan a su lado, sea quien sea. No quiero que maten a mi gente porque no confía en sus propios camaradas, de modo que tendrán que entrenarse juntos y trabajar juntos hasta que empiecen a comportarse como un regimiento de la Guardia Imperial y no como un atajo de preescolares. Y después van a enfrentarse juntos a los enemigos del Emperador, y espero que salgan victoriosos. ¿Está claro? 




			—Perfectamente claro, comisario —dijo Kasteen con gesto firme—. Empezaré a revisar la PO&E.4 




			—Tal vez sería más conveniente que lo hiciera con la ayuda del mayor —sugerí—. Entre los dos deberían ser capaces de seleccionar equipos de tiro que al menos tuviesen oportunidades razonables de apuntar con sus rifles láser al enemigo y no a sus compañeros. 




			—Por supuesto —asintió Broklaw—. Ayudaré encantado. —El tono de su voz no condecía, pero al menos las palabras eran conciliadoras. Era un comienzo, aunque decididamente no les iba a gustar lo que venía a continuación. 




			—Lo que nos lleva a la nueva denominación del regimiento. —Esperaba un estallido cuando oyeran esto, pero los tres oficiales que tenía ante mí se limitaron a mirarme con estupor. Supongo que estarían tratando de convencerse de que no habían oído bien lo que acababa de decir—. La actual no hace sino poner de relieve la división entre los antiguos 301.º y 296.º. Necesitamos un nuevo nombre, señoras y señores, una identidad única bajo la cual podamos marchar a combatir unidos y resueltos como verdaderos servidores del Emperador. —Aquello era materia delicada y por un momento pensé que lo iban a aceptar sin rechistar. Sin embargo fue Sulla, la de la cara de caballo, la que encendió la mecha. 




			—¡No puede abolir el 296! —dijo casi gritando—. ¡Nos honra un pasado de siglos batallando! 




			—Eso si se cuenta como batalla abofetear a colonos irritables —se encendió Broklaw como yesca—. El 301 ha luchado contra orcos, eldar, tiránidos… 




			—¡Ah! ¿Es que había tiránidos en Corania? ¡Supongo que estaba demasiado absorta haciendo punto para darme cuenta! —La voz de Sulla subió otra octava. 




			—¡Silencio! ¡Los dos! —La voz de Kasteen era tranquila pero firme y sus dos subordinados se callaron, atónitos. Le agradecí con una inclinación de cabeza que me hubiera evitado el tener que hacer yo el trabajo. Después de todo, estaba empezando a tener la impresión de que realmente tenía dotes de mando—. Oigamos lo que tiene que decir el comisario antes de empezar a poner objeciones. 




			—Gracias, coronel —dije antes de continuar—. Lo que yo propongo es considerar la fecha de la fusión como una nueva fundación. Le he pedido al astrópata de la nave que se pusiera en contacto con el Munitorum y, en principio, han aceptado. Actualmente no hay ningún regimiento que lleve el nombre de 597.º de Valhallan, de modo que he propuesto que lo adoptemos como nuestra nueva identidad. 




			—Ya veo, doscientos noventa y seis más trescientos uno —asintió Kasteen—. Muy sagaz. —Broklaw también asintió. 




			—Una buena manera de preservar la identidad de los antiguos regimientos —dijo—, pero combinados en uno nuevo. 




			—Ésa fue siempre la intención —confirmé. 




			—¡Pero eso es ultrajante! —exclamó Sulla—. No puede borrar de un plumazo todo un regimiento poniéndole un nuevo nombre. 




			—El Comisariado da a sus servidores poderes discrecionales amplios —afirmé con tono mesurado—. La forma de interpretarlo es una cuestión de apreciación y a veces de temperamento. No todos los comisarios hubieran resistido la tentación de evitar más disensiones en las filas por ejemplo aplicando el diezmo. —Eso era cierto, sin duda. Incluso los habría, aunque pocos, que llegarían a ejecutar aleatoriamente a uno de cada diez de los soldados a su mando para desalentar a los demás, y si había existido alguna vez un regimiento tan indisciplinado como para merecer una medida tan drástica, era éste, y ellos lo sabían. Tenían suerte de contar con Cain el Héroe en lugar de algún psicópata de gatillo fácil. He conocido a uno o dos a lo largo de mi vida, y lo mejor que puede decirse es que no suelen durar mucho, especialmente una vez que empieza el tiroteo. Sonreí para demostrar que no tenía intención de ello. 




			»Si la nueva denominación resulta inaceptable —añadí—, la Legión Penal 48.ª también está disponible, me dicen. —Sulla se echó hacia atrás y Kasteen esbozó una sonrisa forzada, no muy segura de la seriedad de mis palabras. 




			—A mí me parece bien el 597.º —dijo—. ¿Mayor Broklaw? 




			—Un excelente acuerdo —asintió el hombre lentamente, dejando que la idea cuajara—. Habrá cierto revuelo en las filas, pero si alguna vez un regimiento necesitó un nuevo comienzo, es éste. 




			—Totalmente de acuerdo —lo secundó Kasteen. Los dos oficiales se miraron con renovado respeto. Eso también era buena señal. 




			La única que no parecía muy feliz era Sulla. Broklaw lo notó y buscó su mirada. 




			—Alégrese, teniente —dijo—. Tendría un nuevo día de fundación… —Hizo una breve pausa y me miró buscando confirmación mientras hablaba—. 258. —Yo asentí—. Tendrá casi ocho meses para idear nuevas tradiciones para celebrarlo. 




			 




			Por supuesto, los cambios que había impuesto no cayeron demasiado bien entre la tropa, al menos en un principio, y casi toda la culpa me la achacaban a mí. Claro que yo nunca había esperado ser popular; desde que fui seleccionado para el cuerpo de comisarios supe que no podía esperar de la tropa mucho más que resentimiento y desconfianza. A medida que mi inmerecida fama fue creciendo como una bola de nieve, eso empezó a ser cada vez más infrecuente, pero por entonces yo todavía lo daba más o menos por sentado. 




			Sea como sea, gradualmente la reorganización en la que había insistido empezó a funcionar y los ejercicios de entrenamiento a los que sometimos a los soldados estaban empezando a hacerlos sentir otra vez como miembros de la Guardia Imperial. Instituí un premio semanal de una tarde libre para el pelotón más eficiente del regimiento, y la duplicación de las raciones de cerveza para los miembros del escuadrón más disciplinado, lo cual contribuyó notablemente. Sentí que habíamos superado una etapa la mañana en que oí a uno de los nuevos escuadrones mixtos conversando en el repintado comedor en lugar de dividirse en dos grupos separados como solían hacerlo al principio, y jactándose de la posición destacada que habían alcanzado frente a un pelotón rival. En la actualidad, por lo que me cuentan, la «ronda de Cain» es una tradición muy arraigada en el 597.º, y la competencia por la ración extra de cerveza sigue siendo todavía muy encarnizada. En conjunto, supongo que hay cosas peores por las que ser recordado. 




			El único problema que quedaba por resolver, por supuesto, era la cuestión de los responsables del motín. Kelp y Trebek estaban implicados, sin duda, junto con algunos otros que habían sido positivamente identificados como responsables de la mayor parte de los muertos y los heridos. Sin embargo, por el momento decidí dejar aparcada la cuestión de los castigos. Las reformas globales que había puesto en marcha, y la subsiguiente mejoría de la moral, todavía eran frágiles y no me atrevía a ponerlas en peligro ordenando ejecuciones. 




			Fue así que hice lo que cualquier hombre sensato en mi lugar habría hecho; me demoré con la excusa de llevar a cabo una minuciosa investigación, mantuve a los culpables apartados donde, con suerte, la mayor parte de sus camaradas los olvidarían con tanta conmoción y quedé a la espera de que sucediera algo. Era un buen plan y habría funcionado bien, al menos hasta que llegáramos a una zona de guerra en algún lugar y tuviera la ocasión de transferirlos sin que nadie se enterara, de no haber sido por mi buen amigo el capitán Parjita. 




			Técnicamente estaba en su derecho de solicitar copias de todos los informes que había compilado, y yo no pensé que hubiera ningún daño en dejar que los tuviera. Lo que había olvidado era que el Cólera Justa era algo más que una sucesión de corredores, dormitorios y naves de instrucción; era su nave, y él era la autoridad suprema a bordo. Después de todo, entre los muertos se contaban dos miembros de su policía militar y no estaba dispuesto a quedarse sentado mientras los culpables se salían con la suya. Quería sentar a los asesinos ante una corte marcial antes de que abandonáramos la nave para asegurarse de que fueran castigados de una manera satisfactoria para él. 




			—Ya sé que quiere ser exhaustivo —dijo una noche mientras preparábamos el tablero del regicida en su camarote—, pero francamente, Ciaphas, creo que se está excediendo. Ya sabe cuáles son las facciones culpables. Fusílelos y acabemos con esto. 




			Negué con la cabeza pesaroso. 




			—¿Y qué ganaríamos con eso? —pregunté—. ¿Les devolveríamos la vida a sus hombres? 




			—No se trata de eso —Me extendió las dos manos cerradas en las que ocultaba sendas piezas del juego. Elegí la izquierda y me enteré de que jugaría con las azules. Una desventaja táctica sin importancia que estaba seguro podría superar. Para ser sincero, el regicida no es realmente mi juego (prefiero un tablero de tarot y una mesa llena de novatos con más dinero que sentido común), pero era una forma agradable de pasar el tiempo—. Realmente no puede haber otro veredicto. Y cada día que se demora permite que esa escoria cobarde siga ocupando mis calabozos, comiendo mi comida, respirando mi aire. —Se estaba poniendo muy sentimental. Empecé a sospechar que había más que una simple relación de mando entre él y uno de los policías muertos.5 




			—Créame —le dije—, nada me complacería más que poner punto final a este triste asunto, pero la situación es complicada. Si los hago fusilar, todo el regimiento podría volver a amotinarse. La moral está empezando justamente a recuperarse. 




			—Lo entiendo —asintió Parjita—, pero ése no es mi problema. Tengo una tripulación en que pensar y ellos quieren que sus camaradas sean vengados. —Hizo su jugada inicial. 




			—Ya veo. —Moví una de mis piezas, jugando para ganar tiempo en más de un sentido—. Entonces es evidente que ya se debería haber hecho justicia. 




			 




			—¿Se ha vuelto loco? —preguntó Kasteen mirándome desde el otro lado de mi escritorio y tratando de olvidar la presencia de Jurgen, que rondaba por allí ocupándose de algún informe rutinario con el que no podía molestarme a mí—. Si condena ahora a los culpables volveremos al principio de todo. Trebek es muy popular entre… —Dirigió una rápida mirada a Broklaw sentado a su lado y dejó en suspenso la observación que había estado a punto de hacer—. Entre una parte de la tropa. 




			—Lo mismo sucede con Kelp —intervino Broklaw rápidamente para apoyarla. Exactamente la reacción con la que yo contaba; ahora que el regimiento estaba empezando a marchar bien, Kasteen y Broklaw cumplían con sus papeles de comandante y subcomandante a la perfección, como si la falta de sintonía entre ellos jamás hubiera existido. Bueno, hasta cierto punto. Todavía había entre ellos, ocasionalmente, un aire de cortesía forzosa, pero iban por buen camino. Y para ser sinceros, era mucho más de lo que me hubiera atrevido a esperar al descender de aquella lanzadera. 




			—Estoy de acuerdo —dije—. Gracias, Jurgen. —Mi asistente había aparecido a mi lado con una infusión de hoja de tanna, como tenía por costumbre cuando estaba en mi oficina a estas horas de la mañana—. ¿Podría traer un par de tazas más? 




			—Por supuesto, comisario. —Salió arrastrando los pies mientras yo me servía mi propio té y empujaba la bandeja a un lado del escritorio. El vapor cálido, aromático, me relajó, como siempre. 




			—Para mí no, gracias —dijo Broklaw precipitadamente cuando Jurgen volvió con un par de tazas que sujetaba con una sola mano por el borde. Kasteen parpadeó levemente, pero aceptó el suyo. Lo dejó sobre el escritorio, frente a ella, y lo cogía de vez en cuando para subrayar algún punto de sus observaciones, pero en ningún momento se lo acercó realmente a los labios para tomar un sorbo. Habría servido para el cuerpo diplomático de no haber sido tan sincera. 




			—El problema es —continué— que el capitán Parjita es la autoridad suprema a bordo de la nave, y que está en todo su derecho de insistir en una corte marcial. Si no le permitimos que lo haga, puede invocar su privilegio de mando y hacer que, de todos modos, Kelp y los demás sean ejecutados. No podemos permitir que suceda eso. 




			—¿Qué sugiere entonces? —preguntó Kasteen volviendo a apoyar la taza en la mesa después de un sorbo insinuado—. Después de todo, se supone que la disciplina del regimiento es su responsabilidad. 




			—Precisamente. —Tomé un sorbo de mi propio té, saboreando el gusto amargo que dejaba, y asentí como sopesando las cosas—. Y he conseguido convencerlo de que no puedo permitir que se mine mi autoridad si queremos convertirnos en una unidad de combate operativa. 




			—¿Ha conseguido que accediera a algún tipo de compromiso? —preguntó Broklaw, entendiendo en seguida lo que yo quería poner de relieve. 




			—Así es. —Traté de no parecer demasiado pagado de mí mismo—. Él puede celebrar su corte marcial de acuerdo con las normas, pero en cuanto hayan llegado al veredicto de culpabilidad, dejarán en manos del Comisariado la tarea de dictar sentencia. 




			—Pero eso nos deja igual que antes —apuntó Kasteen, evidentemente intrigada—. Usted los hace ejecutar y la disciplina se va a la disformidad. Otra vez. 




			—Tal vez no —dije mientras tomaba otro sorbo de infusión—. No si somos cuidadosos. 




			 




			A lo largo de los años he visto más tribunales de lo que me habría gustado, incluso los he presidido en alguna ocasión, pero si algo aprendí de todo esto es que resulta fácil obtener de ellos el resultado que uno busca. El truco consiste en exponer el caso de la manera más clara y concisa posible. Eso, y asegurarse desde el principio de que los miembros del tribunal estén del lado de uno. 




			Hay varias maneras de asegurarse de que así sea. Los sobornos y las amenazas están a la orden del día, pero es conveniente evitarlos, especialmente porque se puede llamar la atención de los inquisidores, que siempre nos superan a los demás en estos métodos y no les gusta que los demás recurran a ellos.6 Además, ese tipo de cosas suele dejar un regusto de culpabilidad que más tarde puede perseguirlo a uno. Según mi experiencia, es mucho más eficaz comprobar que los demás componentes del panel sean unos idiotas honestos, faltos de imaginación, con un acendrado sentido del deber y un conjunto todavía más fuerte de prejuicios para poder conseguir el resultado deseado. Si piensan que uno es un héroe y están pendientes de todo lo que uno dice, tanto mejor. 




			De modo que cuando Parjita anunció su veredicto de culpabilidad en todos los cargos y se volvió hacia mí con un gesto de autocomplacencia, yo ya tenía mi estrategia bien definida de antemano. En la sala, que no era otra cosa que una cámara de oficiales que solían usar los de menor graduación de la nave y que había sido adaptada apresuradamente, reinó el silencio. 




			En el momento en que comenzó el juicio, había cinco soldados inculpados. Eran muchos menos de los que quería Parjita, pero en aras de la imparcialidad y de la limitación del daño había conseguido convencerlo de que me permitiera proceder sumariamente con la mayoría de los casos destacados. Los culpables de delitos menores habían sido degradados, azotados o asignados a limpiar las letrinas durante un tiempo previsible, y devueltos después sin problema a sus unidades, donde, gracias a la insondable forma de razonar de la tropa, yo me había convertido en la encarnación de la justicia y la clemencia. A esto había contribuido un ligero toque de juiciosa mitificación por parte de los oficiales de mayor rango, quienes habían hecho circular la especie de que Parjita estaba empeñado en ejecuciones masivas y que yo había dedicado las últimas semanas a ejercer toda mi autoridad como comisario para conseguir clemencia para la gran mayoría, cosa que había conseguido finalmente contra toda probabilidad. El resultado final, al que había contribuido no poco mi ficticia reputación, fue que un par de docenas de alborotadores potenciales habían sido devueltos calladamente a las filas, dando gracias por el castigo que habían recibido, y la moral se había mantenido sólida entre las tropas. 




			El problema al que ahora me enfrentaba era el del núcleo duro de los reincidentes, que indudablemente eran culpables de asesinato o de intento de asesinato. Eran cinco los que ahora se enfrentaban al tribunal, con una actitud desconfiada y resentida. 




			A tres de ellos los reconocí en seguida del tumulto en el comedor. Kelp era el hombre grande y musculoso al que había visto acuchillar, y Trebek, descubrí sin la menor sorpresa, era la mujer menuda que había estado a punto de destriparlo. Se encontraban cada uno en un extremo de la fila de prisioneros y se echaban miradas de furia el uno al otro, miradas que hacían extensivas a Parjita y a mí, y de no haber sido por las esposas, estoy seguro de que hubieran saltado cada uno a la yugular del otro sin vacilar. En el centro estaba el joven soldado al que había visto atacar al preboste con un plato roto; según su expediente, su nombre era Tomas Holenbi, y tuve que mirarlo dos veces para asegurarme de que era el mismo hombre. Era bajo y delgaducho, llevaba el pelo rojo revuelto y tenía la cara llena de pecas. Había pasado casi todo el juicio con expresión confundida y al borde de las lágrimas. De no haber visto con mis propios ojos su arranque de furia homicida, difícilmente lo hubiera creído capaz de una violencia tan insensata. Lo más irónico del caso es que no era un soldado de combate sino que formaba parte del personal sanitario. 




			Entre él y Trebek había otra mujer, una tal Griselda Velade. Era fornida, morena, y evidentemente tampoco entendía nada. Era la única del grupo que había matado a un compañero suyo, y todo el tiempo afirmaba que lo único que había intentado era defenderlo. Había sido un golpe desafortunado que le había aplastado la laringe y había hecho que se asfixiara tirado en el suelo del comedor. De más está decir que Parjita no se lo había tragado, o que no le importaba si su intención había sido o no asesinarlo. Lo único que quería era poner a todos los valhallanos que pudiera delante del pelotón de fusilamiento. 




			Al otro lado de Holenbi estaba Maxim Sorel, un hombre alto, ágil, de pelo rubio y corto y con la fría mirada de un asesino. Sorel era un tirador certero, especialista en láser de largo alcance que segaba vidas a distancia con la misma frialdad con la que podía aplastar a un insecto. De todos ellos, era el único que me daba miedo. Los demás se habían dejado llevar por la turba sedienta de sangre y hasta cierto punto no habían sido realmente responsables de sus acciones, pero Sorel había introducido un cuchillo entre las junturas de la armadura de un policía militar simplemente porque no había visto motivo alguno para no hacerlo. La última vez que había mirado a unos ojos como ésos, pertenecían a un hemónculo eldar. 




			—Si dependiera de mí —anunció Parjita—, los haría fusilar a todos. 




			Volví a mirar a la fila de prisioneros y observé sus reacciones. Kelp y Trebek lo miraron desafiantes, retándolo a cumplir su amenaza. Holenbi parpadeó y tragó saliva. Velade dio un sonoro respingo y se mordió el labio antes de empezar a hiperventilar. Sorprendido, vi que Holenbi se acercaba a ella y le daba una palmadita reconfortante en la mano. Claro que habían estado en celdas contiguas durante semanas, y supongo que habían tenido tiempo para conocerse. Sorel se limitó a parpadear, una falta absoluta de respuesta emocional que hizo que un escalofrío me recorriera la espalda. 




			—No obstante —prosiguió el capitán—, el comisario Cain ha conseguido convencerme de que el Comisariado está mejor preparado para mantener la disciplina en el seno de la Guardia Imperial, y me ha pedido que se le permita dictar sentencia ateniéndose a las reglas militares y no a las navales. —Me miró y cordialmente me hizo una inclinación de cabeza—. Comisario, son todos suyos. 




			Cinco pares de ojos se volvieron hacia mí. Me puse de pie con total parsimonia, colocando la placa de datos sobre la mesa delante de mí. 




			—Gracias, capitán. —Me volví hacia el trío de figuras de uniforme negro que estaban sentadas a mi lado—, y gracias a ustedes, comisarios. En este caso, su asesoramiento me ha sido de gran ayuda. —Tres solemnes cabezas asintieron mirando hacia mí. 




			Éste era el truco. Mi anterior contacto con los demás comisarios a bordo había dado inesperadamente sus frutos, demostrándome a quién podían convencer con más facilidad mis argumentos. Un par de mocosos ávidos de notoriedad, poco más que cadetes, y un viejo y agotado perro de campaña que se había pasado casi toda la vida en el campo de batalla. Y todos ellos se sentían halagados de aquí a Terra por ser dignos de la confianza del famoso Ciaphas Cain. Me volví hacia los prisioneros. 




			—El deber de un comisario es duro muchas veces —afirmé—. El reglamento está para ser obedecido, y la disciplina para ser aplicada. Y ese reglamento impone sin duda la pena capital por asesinato a menos que existan circunstancias atenuantes, circunstancias que debo admitir me he esforzado por encontrar en este caso en la medida de mis posibilidades. —Ahora los tenía a todos mordiendo el anzuelo. Los ventiladores del techo sonaban con tanta fuerza como el motor de un Chimera—. Y debo reconocer, con gran decepción, que no he tenido éxito. 




			Casi todos los presentes respiraron audiblemente. Parjita exhibió una expresión triunfal, seguro de que obtendría la venganza de sangre que ansiaba. 




			—Sin embargo —proseguí tras una pequeña pausa. El capitán frunció levemente el entrecejo y en la cara de Velade surgió una sombra de esperanza—, como mis estimados colegas sin duda reconocerán, uno de los mayores pesos que debe soportar un comisario es la responsabilidad de procurar que se cumpla no sólo la letra sino también el espíritu del reglamento. Y teniendo eso en mente me tomé la libertad de consultar con ellos sobre una posible interpretación de esos reglamentos que pensaba podría ofrecer una solución a mi dilema. —Me volví hacia el pequeño grupo con gesto teatral, aprovechando la oportunidad para dejar bien claro que no dependía sólo de mí disuadir a Parjita de su pelotón de fusilamiento, sino del propio Comisariado—. Nuevamente les doy las gracias, caballeros. No sólo en mi nombre sino también en nombre del regimiento en el que tengo el honor de servir. 




			Me volví hacia Kasteen y Broklaw, que observaban todo el proceso desde un lateral de la sala, y también a ellos les dediqué una inclinación de cabeza. Les estaba pasando la mano por el lomo, no me importa admitirlo, pero siempre he disfrutado de ser el centro de atención cuando eso no implica al fuego enemigo. 




			—La principal preocupación de un comisario debe ser siempre la eficiencia de la unidad a la cual es asignado —dije—, y, por extensión, la eficacia en el campo de batalla de toda la Guardia Imperial. Es una pesada responsabilidad, pero estamos orgullosos de llevarla sobre nuestros hombros en nombre del Emperador. —Los demás comisarios asintieron con servilismo autocomplaciente—. Y eso hace que siempre sea reacio a sacrificar la vida de un soldado preparado, sean cuales sean las circunstancias, a menos que sea la única manera de ganar para Su Gloriosa Majestad las victorias que desea. 




			—Supongo que va a llegar a alguna conclusión —me interrumpió Parjita. Asentí como si me hubiera hecho un favor en lugar de cortar un parlamento que había estado ensayando ante el espejo de mi oficina casi toda la mañana. 




			—Así es —dije—, y la conclusión es la siguiente: mis colegas y yo —nada tenía de malo recordarles a todos que esto era un consenso conseguido tras arduas conversaciones, no sólo una conclusión mía— no encontramos sentido en ejecutar sin más a estos soldados. Su muerte no nos ayudará a obtener ninguna victoria. 




			—Pero el reglamento… —empezó Parjita. Esta vez me tocó a mí interrumpirlo. 




			—Especifica que la muerte es la pena para esos delitos. Sin embargo, no especifica que tenga que ser una muerte inmediata. —Me volví hacia los confundidos y aprensivos prisioneros—. Es la decisión del Comisariado que sean confinados todos hasta que llegue la ocasión de trasladarlos a una legión penal, donde una muerte honrosa en el campo de batalla les llegará sin duda en su debido momento. Mientras tanto, si surgiera la oportunidad de un destino de gran riesgo, tendrán el honor de presentarse voluntarios. En cualquier caso, pueden esperar la oportunidad de redimirse a ojos del Emperador. —Volví a recorrer con la vista el pequeño grupo. La truculencia de Kelp y Trebek se había visto mitigada por la sorpresa; Holenbi todavía no podía asimilar el curso que habían tomado los acontecimientos; Velade casi sollozaba, aliviada; y Sorel… mantenía su mirada inexpresiva, como si nada de eso fuera con él—. Caso cerrado. 




			Esperé a que se hubieran retirado, ayudados por los bastones de los policías militares que los escoltaban, y me volví hacia Parjita. 




			—¿Lo deja satisfecho la sentencia, capitán? 




			—Supongo que tendrá que ser así —dijo con amargura. 




			 




			—Enhorabuena, comisario. —Kasteen alzó una copa de amasec para brindar por mi victoria, y todos los presentes en el comedor lanzaron una ovación. Sonreí con modestia y me dirigí hacia la mesa ocupada por los oficiales de mayor rango mientras los hombres y mujeres aplaudían y me vitoreaban, comportándose como si yo fuera el Emperador en persona que les estuviera haciendo una visita. Casi parecía que algunos de ellos quisieran palmearme en la espalda, pero el respeto a mi posición y una comprensible renuencia a acercarse demasiado a Jurgen, que, como de costumbre, venía pegado a mis talones, los mantenían a raya. Alcé las manos pidiendo silencio al llegar a mi silla, entre Kasteen y Broklaw, y el silencio se fue imponiendo poco a poco. 




			—Gracias a todos —dije, haciendo que mi voz sonara levemente conmovida, como para dar a entender que a duras penas podía contener la emoción—. Es un honor excesivo por limitarme a hacer mi trabajo. —Siguió un coro de negativas y adulaciones, tal como yo había previsto. Volví a pedir silencio. —Bueno, si insisten… —Esperé que cesaran las risas—. Mientras disfruto de la atención de todos, y es una novedad reconfortante para un oficial político… —Más risas. Los tenía comiendo de mi mano. 




			Volví a imponer silencio, adoptando un semblante algo más serio. 




			—Yo también quisiera expresar mi agradecimiento. En el poco tiempo que he tenido el privilegio de servir en este regimiento ustedes han superado mis expectativas más optimistas. Las últimas semanas han sido difíciles para todos nosotros, pero puedo afirmar con confianza que jamás he servido en un cuerpo más dispuesto al combate y más capaz de conseguir la victoria cuando llegue el momento. —Con confianza, sin duda. ¿De verdad? Eso era otro cantar. Pero tuvo el efecto deseado. Cogí una copa de la mesa e invité a todos los presentes a un brindis—. Por el 597.º. ¡Un glorioso comienzo! 




			—¡Por el 597.º! —corearon todos, hombres y mujeres, embargados por la emoción barata y la retórica aún más barata. 




			—Bien dicho, comisario —murmuró Broklaw mientras me sentaba. Las ovaciones todavía eran ensordecedoras—. Creo que por fin nos ha convertido en un verdadero regimiento. 




			Por supuesto, había hecho algo todavía más importante. Me había consolidado como una figura popular entre los soldados rasos, lo cual significaba que me cubrirían las espaldas si alguna vez yo era lo bastante descuidado como para encontrarme impensadamente cerca del combate puro y duro. Reunirlos a todos en una eficaz fuerza de combate era un plus muy útil. 




			—Me limito a hacer mi trabajo —dije con toda la modestia de que era capaz, que, por supuesto, era lo que todos ellos esperaban. Y se lo tragaron. 




			—Y justo a tiempo —añadió Kasteen. Mantuve una expresión compuesta, pero sentí que mi buen humor empezaba a evaporarse. 




			—¿Hemos recibido órdenes? —preguntó Broklaw. La coronel asintió, hundiendo el tenedor en su ensalada de adeven. 




			—Una remota bola de tierra llamada Gravalax. 




			—Nunca la había oído nombrar —dije. 
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			Nota editorial: 




			 




			Dada la total y característica falta de interés de Cain por lo que no le concierna a él directamente, el siguiente extracto puede resultar útil para situar el resto de su narrativa en un contexto más amplio. Debemos decir que el libro del que proviene no es la guía más fiable respecto de la campaña en su conjunto, pero, a diferencia de la mayor parte de los estudios sobre el incidente de Gravalax, por lo menos intenta esbozar el trasfondo histórico del conflicto. A pesar de las obvias limitaciones del autor como cronista de acontecimientos, su resumen del casus belli es sustancialmente correcto. 




			 




			De ¡Purga de los culpables! Una narración imparcial de la liberación de Gravalax, por Stententious Logar. 085.M42 




			 




			El origen del incidente de Gravalax debe buscarse muchos años antes de que se comprendiera toda la magnitud de la crisis, y, en retrospectiva, puede resultar fácil reconocer el lento despliegue de la conspiración pseudohumana a lo largo de varias generaciones. Un historiador, sin embargo, tiene la visión retrospectiva de la que carecen los verdaderos participantes. Es así que, en lugar de señalar con el dedo acusador, de lanzar gritos justificados del tipo «¿Cómo pudieron ser tan estúpidos?», es más propio que meneemos la cabeza con indulgencia mientras contemplamos a nuestros antepasados encaminarse a ciegas hacia el precipicio de la destrucción. 




			Ni qué decir tiene que no puede echarse la culpa a los servidores del Emperador, en particular a los encargados de dirigir a las fuerzas de combate de Su Divina Majestad y a los diligentes adeptos del Administratum; el Segmentum Ultima es muy extenso, y el golfo de Damocles un oscuro sector fronterizo. Después de que los salvajes tau fueron puestos en su sitio por la heroica flota de los cruzados a comienzos de los 740, la atención se desplazó, como es lógico, a amenazas más inmediatas como la incursión de la flota de la colmena Leviathan, la activación de los malditos necrones, y el siempre presente peligro de las legiones de traidores. 




			No obstante, la presencia tau permaneció en las lindes del espacio imperial y, pasando casi desapercibida, empezó otra vez a invadir los benditos dominios de Su Divina Majestad. 




			Hasta ese momento, Gravalax había sido un oscuro puesto de avanzada de la civilización, casi desconocido para el resto de la galaxia. Tenía una superficie fértil suficiente para mantener bastante bien alimentada a una población relativamente escasa, y poseía reservas minerales adecuadas para la industria que funcionaba allí. En suma, no tenía nada que significara un aliciente para el comercio, y su población no era base suficiente como para que la Guardia Imperial pudiera cobrarles impuestos. Era, para no andarse con ambages, un lugar remoto exento de todo interés. 




			Sin embargo, si Gravalax creía que iba a permanecer indefinidamente tranquilo, se equivocaba de medio a medio. Después de un siglo dominado por las manos justas de los servidores del Imperio, los tau de tenebrosos corazones volvieron, difundiendo sus ponzoñosas herejías por el golfo. Nadie sabe cuándo hicieron su primera incursión en Gravalax,7 pero al terminar el último siglo del milenio estaban bien establecidos allí. 




			No sorprenderá a mis lectores, conscientes como debemos ser todos de la naturaleza traicionera de los alienígenas, que llegaran a esto mediante un insidioso proceso de infiltración. Y, por chocante que sea consignarlo, con la ayuda ofrecida de buen grado por aquellos cuya avaricia e insensatez los convirtieron en secuaces perfectos de esta monstruosa conspiración. Me refiero, como sin duda todos habréis adivinado, a los llamados comerciantes independientes. ¡Verdaderos comerciantes capaces de anteponer sus propios intereses a los del Imperio, la humanidad y el Divino Emperador en persona! 




			 




			[Se han omitido varios párrafos de denuncia encendida pero no específica de los comerciantes independientes. Logar da la impresión de haber estado obsesionado con su escasa fiabilidad. Es posible que alguno le debiera dinero.] 




			 




			La historia no deja constancia de cómo ni por qué estos parias del beneficio empezaron a traficar con los tau.8 Lo que sí es seguro es que Gravalax, con su situación de aislamiento en los confines del espacio imperial, y cerca de la esfera de influencia en expansión de estos malignos alienígenas, se convirtió en el lugar de encuentro perfecto para esos intercambios clandestinos. 




			Inevitablemente, la corrupción se extendió. Al aumentar el comercio, se volvió cada vez más abierto, y las naves tau empezaron a verse cada vez con más frecuencia en los nuevos puertos estelares en expansión. Los propios tau empezaron a verse en las calles de las ciudades gravalaxianas, alternando con el populacho, contaminando su pureza humana con sus costumbres desalmadas, alienígenas. La herejía empezó a extenderse e incluso el común de los ciudadanos se atrevía a utilizar artilugios blasfemos, no consagrados por los tecnosacerdotes, que les proporcionaban sus insidiosos aliados del extramundo. 




			¡Algo había que hacer! Y al fin se hizo. El hedor de la corrupción atrajo en un momento dado la incesante vigilancia de la Inquisición, que no perdió tiempo en exigir el envío de un destacamento de los mejores guerreros del Imperio para eliminar aquel forúnculo infectado del cuerpo de la bendita casa de Su Santidad. 




			Y eso fue precisamente lo que recibieron. Porque en la vanguardia de esta gloriosa empresa estaba ni más ni menos que Ciaphas Cain, el héroe marcial cuyo mero nombre infundía terror a los enemigos de la humanidad… 
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Tres 




			



				 




				Los viejos amigos son como los cobradores de deudas, tienen tendencia a presentarse cuando menos los esperas. 




				 




				Gilbran Quail, Colección de ensayos 




			




			 




			En mi ruidoso deambular por toda la galaxia he visto muchas ciudades, desde las altísimas torres de la propia sagrada Terra hasta las cloacas llenas de sangre del osario de algún demonio incursor de los eldar,9 pero pocas veces he visto algo tan extraño como las anchas calles de Mayoh, la capital planetaria de Gravalax. Habíamos desembarcado sin problemas, con el recién bordado estandarte del 597.º ondeando orgullosamente con la brisa que soplaba a través de la extensión de rococemento del aeropuerto estelar mientras yo resistía la tentación de felicitar a Sulla por su arte con la aguja. No estaba seguro de que hubiera tenido algo que ver con su confección, pero no era eso lo que me disuadía de hacerlo. No era de las que se toman a bien una broma, y todavía contemplaba con cierto resentimiento los cambios que yo había introducido. Debo reconocer que éramos todo un espectáculo y que los demás regimientos nos miraban de soslayo mientras marchaban, aunque eso tal vez se debiera a lo sorprendente que resultaba una unidad mixta.10 




			—Todos presentes y contados, coronel —informó Broklaw con un saludo de manual antes de ocupar su sitio junto a Kasteen. Ella asintió, hinchó el pecho y luego vaciló cuando estaba a punto de dar la orden. 




			—Comisario —dijo—, creo que debería corresponderle a usted el honor. Este regimiento ni siquiera existiría de no ser por usted. 




			No me importa admitir que eso me conmovió. Aunque tengo la autoridad global en cualquier unidad a la que soy destinado, los comisarios están siempre al margen de la cadena de mando, lo cual significa que realmente no encajo en ninguna parte. Al permitirme dar la orden de partir, Kasteen demostraba de la forma más práctica que pueda imaginarse que yo formaba parte del 597.º al igual que ella, o que Broklaw o que hasta el último ordenanza de letrinas. La desusada sensación de pertenencia me dejó sin habla por un momento, antes de que la parte más racional de mi mente empezara a regocijarse pensando en lo mucho que eso facilitaría mi propia supervivencia. Asentí, asegurándome de parecer adecuadamente conmovido. 




			—Gracias, coronel —respondí simplemente—, pero creo que el honor nos corresponde a todos. —A continuación hinché el pecho y grité—: ¡En marcha! 




			Y nos pusimos en marcha. Si a ustedes les parece que es algo sencillo es que no lo han pensado detenidamente. 




			Para adoptar cierta perspectiva, un regimiento está formado de hasta media docena de compañías, en nuestro caso cinco, cada una de las cuales se compone de cuatro o cinco pelotones. La excepción era la Tercera Compañía, que era nuestro apoyo logístico y estaba formada sobre todo de vehículos de transporte, unidades logísticas y todo lo demás que razonablemente pueda figurar en una PO&E. En suma, contando cinco escuadrones por pelotón, de diez soldados cada uno, más un elemento de mando para mantenerlos a todos en formación, hacen casi mil personas una vez sumados los diversos especialistas y las diferentes capas de la estructura global de mando. 




			Para que todo fuera aún más confuso, Kasteen había decidido dividir a los escuadrones en equipos de tiro de cinco hombres, previendo que pudiera surgir algún conflicto en las áreas urbanas o sus alrededores. El enfrentamiento con los tiránidos en Corania la había convencido de que en una lucha urbana es más fácil coordinar formaciones más pequeñas que escuadrones completos.11 




			Todo esto daba como resultado un despliegue muy marcial cuando nos pusimos en movimiento, con los estandartes al viento y la banda tocando los acordes del Si llegara a olvidarte, oh Terra como si le guardaran rencor al compositor. Realmente no había habido tiempo para ensayos con todo el nerviosismo a bordo del Cólera Justa, pero suplían con entusiasmo lo que les faltaba en maestría y todos se lo estaban pasando en grande. Era un hermoso día, con un leve olor a sal que traía la brisa desde el cercano océano; al menos hasta que nuestros Chimeras y camiones de transporte se pusieron en marcha y empezaron a pedorrear lanzando vapor de promethium al aire. 




			Pretendíamos causar impresión con nuestra llegada, y por el Emperador que lo conseguimos, cuando nos dispusimos a marchar los diez kloms12 que aproximadamente nos separaban de la ciudad. A la mayor parte de la tropa le gustó la perspectiva de hacer ejercicio, disfrutando del aire puro y del sol después de tanto tiempo encerrados entre cubiertas, y avanzaban por la carretera a buen paso con los rifles láser al hombro. Puesto que yo era un chico de colmena, casi me daba lo mismo, pero creo que me sentí contagiado por la atmósfera general de jolgorio, y no tengo empacho en admitir que me embargó una especie de bienestar difuso durante la marcha. 




			Kasteen y Broklaw no podían marchar, por supuesto, ya que debían dar una impresión de grandiosidad en medio de sus subordinados, de modo que iban al frente del regimiento en un Salamander, y yo aproveché la excusa para hacer lo mismo. 




			—No puedo tener a los oficiales más importantes del regimiento maquinando a mis espaldas —había dicho en la reunión informativa, sonriendo para indicar que realmente no pensaba lo que decía y sirviéndoles a todos una taza de recafeinado recién hecho para demostrar que era parte del equipo. Fue así que me monté en el compartimento abierto de la parte trasera de un vehículo de exploradores que Jurgen mantenía un poco por detrás del de ellos para respetar el protocolo y subrayar la impresión de mi proverbial modestia, y aproveché la oportunidad para sentirme bastante pagado de mí mismo. El ruido sincronizado de dos mil botas sobre la superficie de la carretera y la barahúnda de la banda casi ahogaban el traqueteo de nuestro motor, y seguramente presentábamos una imagen espléndida cuando dejamos atrás la principal puerta de carga del aeropuerto estelar y empezamos a acercarnos a la ciudad. 




			Fue entonces cuando otra vez empecé a sentir el escozor en las palmas de las manos. No había ninguna causa identificable a la que pudiera achacar mi creciente inquietud, pero decididamente algo estaba llamando la atención de mi subconsciente y susurrando «Algo no va bien…». 




			Cuando entramos en la ciudad propiamente dicha, mi inquietud se intensificó. No me sorprendió comprobar que en las calles no había tráfico, ya que las autoridades locales habían despejado el camino para nosotros. Mil soldados y su equipamiento correspondiente ocupan mucho sitio, y no éramos el primer regimiento que había desembarcado. A decir verdad, los ocasionales tacos que se oían con claridad a pesar del ruido expresaban con contundencia que las filas delanteras hubieran preferido que los Rough Riders hubieran sido retenidos un poco más en lugar de ser enviados inmediatamente delante de nosotros. Dicho sea de paso, tampoco creo que Kasteen estuviera demasiado entusiasmada con la idea de tener que contemplar una calle llena, de lado a lado, de traseros de caballo durante toda la marcha. Sin embargo, las anchas calles estaban demasiado tranquilas para mi gusto, y también eran excesivamente abiertas. No es que sea agorafóbico, como algunos habitantes de las colmenas que nunca se sienten cómodos al aire libre, pero esas calles tenían algo que me hacía pensar en francotiradores y en emboscadas. 




			Ésa era la razón de que fuera escudriñando los edificios mientras pasábamos, y mi intranquilidad iba en aumento cuanto más veía de ellos. No es que tuvieran nada raro, como las extrañas formas arquitectónicas de una incursión en el Caos que parecen distorsionar la realidad y cuya mera visión es dolorosa, ni como la brutal funcionalidad de las viviendas de los orcos, pero había algo en sus formas aerodinámicas que parecía vagamente inhumano. Me recordaban a cierta arquitectura eldar por su elegante simplicidad, y por fin me di cuenta de qué era: no había ángulos por ninguna parte. Hasta las esquinas habían sido redondeadas y suavizadas. Pero debajo de este extraño estilo, las formas eran reconocibles como almacenes, bloques de apartamentos y manufactorías, como si toda la ciudad hubiera estado al sol demasiado tiempo y hubiera empezado a derretirse. 




			Eso solo habría bastado para advertir la acción de una insidiosa influencia alienígena, pero antes de que llegáramos a destino iba a ver mucho más que eso. 




			—Aquí hay algo muy irregular —le dije a Jurgen, que brevemente alzó la cabeza y me indicó que él pensaba lo mismo. 




			—Algo huele mal —dijo, sin rastro de ironía—. ¿Ha visto a los civiles? 




			Ahora que lo mencionaba, su número había sido notablemente escaso a lo largo del camino. Por lo general, un gran desfile militar los atrae en manadas que agitan sus banderas del aquila y sus iconos del Divino, y se quedan roncos gritando al ver a tantos de los mejores hombres del Emperador dispuestos a perseguir al enemigo y permitiéndoles volver a sus insignificantes vidas sin miedo a tener que combatir por sí mismos. Pero las aceras estaban medio vacías, y por cada tendero, ama de casa o jovencito que nos saludaban y ovacionaban echando miradas de soslayo a sus vecinos, había otro que nos miraba con desdén o con rabia. Eso hizo que me corriera un escalofrío por la espalda, despertando recuerdos incómodos y demasiado recientes del amotinamiento en el comedor, y de los soldados ebrios de sangre a un pelo de volverse en mi contra. 




			Por lo menos ahora nadie gritaba ni nos arrojaba cosas. Todavía. Por si acaso, me agaché disimuladamente y puse mi pistola láser y mi espada sierra donde pudiera sacarlas inmediatamente si llegaba a necesitarlas. 




			Y en ese preciso momento reparé en la primera de las pancartas. «¡ASESINOS, VOLVEOS A CASA!», decía, en temblonas letras mayúsculas escritas sobre lo que parecía una sábana vieja. Alguien la había colgado de un poste de iluminación de modo que atravesara la calle de lado a lado, convenientemente por encima de nosotros, pero lo bastante baja como para rozar de manera irritante la cabeza y los hombros de todo el que pasara por debajo montado en un vehículo. 




			O, lo que es lo mismo, a caballo. Vi que uno de los oficiales de los Rough Riders alzaba la mano con gesto irritado y tiraba de ella hasta arrancarla. 




			«Muy inoportuno», dije para mis adentros, esperando que diera lugar a algún disturbio entre la multitud, pero aparte de algunos silbidos provenientes de un pequeño grupo de adolescentes, no sucedió nada. No obstante, mi sensación de que algo iba mal se hacía cada vez más manifiesta. Había una especie de tensión de fondo en el aire, como un eco más ligero de la violencia incipiente que había percibido a bordo del Cólera Justa. 




			—¡Volved con vuestro Emperador y dejadnos en paz! —gritó una bonita chica en cuya cabeza rapada sólo quedaba una trenza que le llegaba hasta los hombros, y sentí como si me hubieran arrojado un cubo de agua fría. «Vuestro Emperador.» Las palabras habían sido inconfundibles. 




			—¡Herejes! —dijo Jurgen con desprecio. 




			No podía dar crédito. ¿Sería posible que el Gran Enemigo estuviera asentado aquí, así como los tau? Sin embargo, el sentido común apuntaba lo contrario. De ser así, habríamos bombardeado el lugar desde la órbita, sin duda, y se habría enviado a los Astartes para extirpar el tumor antes de que pudiera propagarse. 




			Sin embargo, las cosas no habían llegado tan lejos como yo temía. Al volver la cabeza vi a un escuadrón de Arbites que se abrían camino entre la multitud y la emprendían a palos con los jóvenes. Aquí todavía se mantenía el orden por la gracia del Emperador, pero ¿por cuánto tiempo? 




			Eso, mucho me temía, dependía de nosotros. 




			 




			Llegamos a nuestra zona de estacionamiento sin más incidentes y nos desplegamos por un complejo de almacenes y manufactorías que habían sido dispuestos para nosotros. Recuerdo que no éramos el único regimiento acuartelado allí, ya que el Imperio llevaba algún tiempo preparándose contra una prevista incursión de los tau, y pensé que con el complemento del Cólera Justa (tres regimientos además del nuestro) hacían un total aproximado de treinta mil. Eso debería haber sido más que suficiente para vigilar un planeta remoto, incluso repartidos por todo el globo, pero circulaban rumores de que aún se esperaban más refuerzos, lo que me preocupaba más de lo que quería admitir. Con semejante acumulación de fuerzas daba la impresión de que los alienígenas estaban empeñados en hacerse con este lugar y que lo que se esperaba de nosotros era que lo retuviéramos por las malas. 




			Estábamos acuartelados junto a uno de los regimientos blindados de los valhallanos —creo que el 14.º— pero no podría identificar a la mayor parte de los demás. A pesar de todo, había evidencias indiscutibles de que los Rough Riders estaban por allí cerca, de modo que había que mirar dónde ponía uno los pies, pero al margen de eso no tenía ni idea, salvo en lo relativo a otra unidad que conocía muy bien, por supuesto, y de la que me ocuparé dentro de un momento. 




			Todavía me perseguía la sensación del recorrido por la ciudad, de modo que fue un alivio encontrarme con que Broklaw estaba apostando centinelas en nuestro sector del recinto cuando dejé que Jurgen se encargara de mi alojamiento y fui a dar un paseo para hacerme con el entorno. No he llegado a los dos siglos de vida por no haber comprobado dónde estaban los mejores refugios y las vías de retirada, y encontrarlas era siempre una prioridad cuando me encontraba en un lugar desconocido. 




			—Buena idea, mayor —lo felicité, y él me respondió con una sobria sonrisa. 




			—Deberíamos estar a salvo aquí —dijo—, pero nunca están de más las precauciones. 




			—Sé a qué se refiere —coincidí—. Hay algo en este lugar que realmente me produce cierto repelús. —Los almacenes que nos rodeaban tenían ese peculiar aspecto redondeado que ya había observado antes, y la sutil sensación de impropiedad hacía que se cerniera sobre mí una aprensión tan imprecisa como el olor corporal de Jurgen. Pero el mayor conocía su trabajo, e instaló cañones láser en emplazamientos rodeados de sacos terreros para cubrir las brechas entre los edificios que nos rodeaban, y colocó francotiradores en los tejados. Yo estaba admirando su minuciosidad cuando el suelo empezó a sacudirse y se presentaron un par de nuestros centinelas, entre ruidos metálicos y zumbidos. Describieron un arco con sus pesadas armas multiláser y ocuparon posiciones frente a las principales puertas de carga que daban acceso a la planta baja donde nuestros vehículos estaban aparcados. 




			Algo más tranquilo después de haber visto esto, me fui abriendo camino por el recinto, pasando a zonas controladas por otras unidades, observando el familiar ir y venir de soldados y hallando la sensación familiar de caos controlado y el zumbido de fondo de los motores de los vehículos extrañamente tranquilizadores. No estaba muy seguro de la distancia que había recorrido cuando la nota de un motor más alta y grave que las demás se destacó en el bullicio que me rodeaba. 




			Por un momento me asaltó esa sensación informe de reconocimiento que uno siente cuando algo que ya conocía muy bien y que nunca llegó a asimilar conscientemente vuelve a llamarle la atención después de algunos años, y entonces volví la cabeza con una sonrisa nostálgica. Un pesado transporte Troyano, llevando a remolque un obús Estremecedor, se abría camino por una vasta superficie despejada que probablemente se había utilizado antes como aparcamiento de vehículos privados de los hombres que trabajaban aquí en épocas más felices pero que ahora había quedado inactiva por falta de equipamiento y de suministros. No había visto ninguno de éstos de cerca en mucho tiempo, pero lo reconocí en seguida ya que había iniciado mi larga y nada gloriosa carrera en una oscura unidad de artillería. Se agolpó en mi mente un cúmulo de recuerdos, algunos incluso agradables, y fue tan avasallador que por un momento ni siquiera oí la voz que me llamaba por mi nombre. 




			—¡Cai! ¡Eh, aquí! 




			Tengo que reconocer que jamás he estado lo que podría decirse sobrado de amigos, forma parte del trabajo supongo, pero de los pocos que he hecho a lo largo de los años, sólo uno se tomó la prerrogativa de usar esa forma familiar de mi nombre. Es así que, a pesar de lo que había cambiado en el tiempo que hacía que no nos veíamos, el oficial que corría por el recinto hacía mí, sonriendo como un tonto, era inconfundible. 




			—¡Toren! —grité a mi vez mientras él esquivaba a otro Troyano justo a tiempo de no ser aplastado contra el suelo como un bicho—. ¿Cuándo te han hecho mayor? —La última vez que había visto a Toren Divas acababa de ser ascendido a capitán y luchaba contra la resaca cuando me despidió del 12.º de Artillería de campaña. Recuerdo haber pensado por entonces que tal vez fuera el único de la batería al que apenaba mi partida—. ¿Y qué diablos estás haciendo aquí, por el trasero del Emperador? 




			—Supongo que lo mismo que tú. —Llegó a mi lado jadeando, con la proverbial sonrisa ladeada en el rostro—. Mantener el orden, eliminar a los herejes, lo de siempre. —Ahora tenía cabellos grises en las sienes y había tenido que hacerle un agujero más al cinturón, pero conservaba el mismo entusiasmo juvenil del día que lo había conocido—. Lo que me sorprende es encontrarte a ti en un lugar perdido como éste. 




			—Lo mismo digo —respondí, volviendo la cabeza para indicar todo lo que nos rodeaba—. Parece mucha parafernalia para meter miedo a un hatajo de paletos revoltosos. 




			—Si los tau se movilizan, vamos a necesitarlos a todos —dijo Divas—. Tienen un armamento que hay que verlo para creerlo. Tienen esa especie de diablos, y son tan rápidos como la infantería del Astartes pero dos veces más grandes, y sus tanques hacen que las armas de los eldar parezcan artilugios hechos por los orcos… 




			Como de costumbre, daba la impresión de que disfrutaba con la perspectiva de combatir, lo cual resulta fácil cuando se está a kilómetros por detrás del frente, arrojando bombas a lo lejos, pero no tanto cuando uno se encuentra a un enemigo lo bastante cerca como para que pueda escupirle. Y si eso es todo lo que piensan hacer, ya puede darse uno por contento, a menos que se trate de uno de esos xenos, a quienes el Emperador confunda, que están provistos de vesículas de veneno. 




			—Pero seguramente no llegaremos a eso —aventuré—. Ahora que estamos aquí, serían necios si intentaran aterrizar. —Divas se rió y me dejó atónito. 




			—No necesitan hacerlo. Ya están aquí. —Ésta fue una información nueva y nada grata, y me quedé mirándolo con cara de idiota. 




			—¿Desde cuándo? —pregunté con voz ahogada. Debo ser el primero en admitir que no suelo ser muy concienzudo cuando se trata de leer las placas de datos, pero estaba seguro de que una cosa tan crucial para mi bienestar no me hubiera pasado desapercibida. Divas se encogió de hombros. 




			—Al parecer, desde hace unos seis meses. Ya estaban desplegados en el planeta cuando el Llama Purificadora nos dejó caer aquí hace tres semanas. 




			La noticia me pareció decididamente mala. Yo me había imaginado una bonita incursión para practicar el tiro sobre revoltosos civiles o, en el peor de los casos, un ataque de lucimiento contra una extraña unidad de renegados FDP, pero ahora nos enfrentábamos a un enemigo que nos obligaría a ganarnos muy bien nuestro sueldo. ¡Por las entrañas del Emperador! Si la mitad de lo que había oído sobre los tau y su tecnohechicería era cierto, tal vez fuéramos nosotros los que recibiéramos la patada en el culo. Dimas sonrió al ver mi expresión, malinterpretándola por completo. 




			—De modo que tal vez tengas algo de diversión, después de todo —dijo, palmeándome en la espalda. De buena gana lo habría matado. 




			 




			Por supuesto que no lo hice. Como ya he dicho, no tenía tantos amigos como para darme el lujo de dilapidarlos y, por otra parte, Divas llevaba aquí tiempo suficiente para haber tenido acceso a información vital de la que yo no disponía, por ejemplo, la ubicación del bar más próximo al que podíamos ir sin llamar demasiado la atención. 




			Fue así que nos pusimos a andar por las calles de Mayoh, sirviendo mi uniforme de comisario para pasar ante la guardia del recinto sin problema, aunque se nos hizo la advertencia de rigor. 




			—Tenga cuidado, señor. Ha habido disturbios en Los Altos,13 según dicen. —Eso no tenía significado para mí, de modo que sonreí y asentí diciendo que tendríamos cuidado, y comprobé con Divas que no nos fuéramos a acercar a ese lugar en cuanto estuvimos donde no pudieran oírnos. 




			—Buen Emperador, no —dijo frunciendo el entrecejo—. Está erizado de herejes. La única manera de ir por allí es acompañado por un escuadrón de Hellhounds para limpiar el lugar. —De más está decir que él jamás había visto lo que le pueden hacer a un hombre las armas incendiarias, de lo contrario no hubiera insistido en esta idea. Yo sí lo he visto, y no se lo desearía ni a mi peor enemigo. Bueno, bien pensado, en realidad hay uno o dos a los que sí se lo desearía, y me quedaría tan feliz tostando nueces de caba mientras ellos gritaran. De todos modos, ésos ya están todos muertos a estas alturas, o sea que no tiene sentido. 




			—¿Y de dónde salieron todos? —pregunté mientras nos íbamos abriendo camino por las calles. Ya empezaba a ponerse el sol, los iluminadores y los letreros de los cafés parpadeaban volviendo a la vida, y en torno a nosotros se iba haciendo más densa la multitud. Pequeños grupos de paseantes se hacían a un lado para darnos paso, intimidados sin duda por nuestros uniformes imperiales y por las armas de mano que portábamos, con respeto unos y otros con resentimiento. De estos últimos los había que usaban la curiosa tonsura que se había puesto de moda entre los jóvenes herejes, que llevaban la cabeza rapada salvo por un largo mechón. Tendría que pasar algún tiempo antes de que reparara en lo que aquello significaba, pero aun así me daba cuenta de que representaba algún tipo de alianza, y que aquellos que lo llevaban eran proclives a la traición si se iniciaba un tiroteo. Sin embargo, por ahora se contentaban con pronunciar insultos entre dientes. 




			—Son ciudadanos locales —dijo Divas, que iba tan tranquilo a mi lado sin hacerles el menor caso. De todas las maneras de acabar muerto, el ser arrastrado a una trifulca en un callejón perdido habría sido una de las más embarazosas—. Todo el planeta está infestado de xenófilos. 




			Me pareció un poco exagerado, pero más tarde descubriría que no estaba tan equivocado. Abreviando, los locales llevaban varias generaciones comerciando con los tau, lo cual no era precisamente sensato, pero ¿qué se puede esperar de un hatajo de palurdos de un lugar perdido del universo? El resultado era que la mayoría de ellos estaban bastante acostumbrados a ver xenos por allí, y a pesar de los denodados esfuerzos de la eclesiarquía local para advertirles que de aquello no podía salir nada bueno, a muchos ciudadanos habían empezado a pegárseles ideas malsanas. Y ahí llegábamos nosotros, dispuestos a volverlos a la senda del Imperio antes de que el daño fuera irreparable, y estoy seguro de que todo el mundo coincidirá en que era un empeño muy noble por nuestra parte. 




			—El problema es —concluyó Divas, vaciando de un trago su tercer amasec— que el núcleo duro ha llegado tan lejos que no lo ve así. Piensan que los tau son lo mejor que ha circulado por la galaxia desde que el Emperador estaba en pañales y que nosotros somos los malvados que venimos a quitarles sus juguetes nuevecitos. 




			—Bueno, eso podría ser un poco más difícil ahora que los tau sacan las uñas —repuse—, pero me sorprende lo dispuestos que están a correr el riesgo —añadí, mientras sentía el calor del licor ahumado abriéndose camino hacia mi estómago—. Tienen que saber que nunca les permitiremos quedarse con el lugar sin pelear por ello. 




			—Según ellos, su presencia aquí sólo obedece a la necesidad de salvaguardar sus intereses comerciales —dijo Divas. Los dos dimos un bufido sarcástico ante la idea. Sabíamos que frecuentemente el Imperio había dicho eso mismo antes de lanzar la invasión de alguna desgraciada basura de mundo. Por supuesto que cuando lo hicimos era cierto, y mi trabajo me obligaba a disparar a cualquiera que pensase lo contrario. 




			—Entonces es trabajo para los diplomáticos —afirmé, pidiendo otra ronda. Una camarera de acogedoras curvas se acercó, llena de fervor patriótico, y volvió a llenarnos los vasos. 




			Si algo tengo que reconocerle a Divas es que sabía dar con un buen bar. Éste, el Ala de Águila, pertenecía sin duda al sector leal. El amplio sótano estaba lleno de humo y de regulares de las Fuerzas de Defensa Planetaria encantados de ver por fin a auténticos soldados y rabiosos con el gobernador por no haberles permitido disparar contra los alienígenas años atrás. El dueño era un cabo de la reserva de la FDP retirado después de veinte años de servicio, y parecía abrumado por el honor de tener a un par de auténticos oficiales de la Guardia por allí. En cuando Divas me presentó y yo me mostré debidamente modesto respecto de mis anteriores aventuras en nombre del Emperador, no quiso ni oír hablar de que pagáramos la cuenta. Cuando nos cansamos de firmar autógrafos para algunos de los civiles presentes —todos los cuales nos instaron a matar a unos cuantos de los «pequeños bastardos azules» en su nombre— y de flirtear con la camarera, nos retiramos a un tranquilo reservado donde poder hablar sin que nos interrumpieran. 




			—Supongo que a los diplomáticos les vendría bien un poco de ayuda en esto —apuntó Divas tocándose un lado de la nariz en tono conspiratorio mientras alzaba el vaso. Bebí un poco más con lentitud, muy consciente de que pronto tendríamos que empezar a desandar el camino recorrido por una ciudad potencialmente hostil y que sería mejor mantener la cabeza despejada. 




			—¿Ayuda de quiénes? —pregunté. 




			—¿De quiénes va a ser? —Divas metió el dedo en el vaso y trazó una letra I estilizada cruzada por un par de trazos transversales sobre la superficie de la mesa que borró rápidamente con la mano. Me reí. 




			—Ah, claro, de ellos. Tienes razón. —Todavía no he conocido un lugar donde la situación política marche sobre ruedas sin oír rumores de agentes de la Inquisición actuando en la sombra, y a menos que yo sea el chico de los recados en cuestión, nunca creo una sola palabra de ello. Además, si no hay rumores de ningún tipo, puede decirse sin ánimo de equivocarse que probablemente hayan incurrido en alguna tontería.14 




			—Puedes reírte —Divas acabó su bebida y volvió a colocar el vaso sobre la mesa—, pero se lo he oído decir a uno de los adeptos del Administratum, que juró que se lo había oído… a alguien más. —Una expresión de leve desconcierto se reflejó en su cara—. Creo que necesito un poco de aire. 




			—Creo que sí lo necesitas —asentí. Dejando de lado lo que había tomado por ridículas fantasías suyas sobre la Inquisición, me había dado mucho en que pensar. A este respecto, la situación era sin duda mucho más compleja de lo que había creído, y necesitaba reconsiderar las cosas con cuidado. 




			Fue así que nos despedimos de nuestros amables anfitriones, especialmente de la camarera, que pareció triste ante la idea de mi partida, y subimos la escalera que llevaba a la calle. 




			El frío aire nocturno me golpeó como una ducha refrescante, dejándome totalmente despierto, y miré en derredor mientras Divas se comunicaba en voz alta con el Emperador en alguna oportuna alcantarilla. Por fortuna, el bar al que nos había conducido estaba en una tranquila calle lateral, de modo que nadie vio mancillar la dignidad del uniforme imperial. En cuanto me aseguré de que no habría más erupciones, lo ayudé a ponerse de pie. 




			—Antes tenías más aguante —lo reprendí, y sacudió la cabeza pesaroso. 




			—Esa bazofia local. No es como lo que solíamos beber. Y debería haber comido algo… 




			—Habría sido un derroche inútil —lo consolé, mirando en derredor para tratar de orientarme—. Dicho sea de paso, ¿dónde diablos estamos? 




			—En la zona de los muelles —me dijo en confianza, manteniéndose ya casi firme sobre sus pies—. Por aquí. —Se dirigió hacia la calle iluminada más próxima. Me encogí de hombros y lo seguí. Después de todo él ya llevaba aquí tres semanas y habría tenido tiempo de situarse. 




			Sin embargo, mientras avanzábamos por la bien iluminada calle empecé a sentir cierta inquietud. Es cierto que habíamos hecho el camino hasta el bar muy absortos en la conversación, pero nada de lo que ahora veía me resultaba familiar y empezaba a preguntarme si no se habría dejado llevar por un exceso de confianza. 




			—Toren —le dije un rato después, al reparar en el número creciente de rapados y de miradas asesinas entre los viandantes—. ¿Estás seguro de que éste es el camino de regreso a nuestra zona de estacionamiento? 




			—A la nuestra no. —La sonrisa burlona volvió a aparecer en su cara—. A la suya. Pensé que te gustaría echarle una mirada al enemigo. 




			—¿Que pensaste qué? —exclamé con un respingo, atónito ante semejante necedad. Entonces caí en la cuenta de que Divas se había tragado el mito de mi supuesto heroísmo sin cuestionárselo en ningún momento, y eso había sucedido cuando me vio cargarme a todo un enjambre de tiránidos armado sólo con mi espada sierra cuando éramos casi unos críos. En realidad, aquello fue un mero accidente, pues no tenía la menor idea de que los malditos gusanos estaban ahí hasta que me di de bruces con ellos, y de no haber sido porque acabé llevándolos a la zona dominada por nuestra artillería, lo cual me salvó el día, me hubieran despedazado. Tal vez a él le pareciera que darnos un paseo hasta el campamento enemigo y meter las narices en él era el tipo de cosa que yo hacía por diversión—. ¿Has perdido la cabeza? 




			—No es nada peligroso —me aseguró—. Todavía no estamos oficialmente en guerra con ellos. —Bueno, eso era cierto, pero de todos modos yo no tenía la menor intención de precipitar las cosas. 




			—Y hasta que lo estemos, no vamos a provocarlos —respondí, ateniéndome a lo que es el deber de un comisario. Divas pareció decepcionado, como un niño al que se le niega un dulce, y pensé que tal vez era mejor que le diera a aquello una mano de barniz para responder a sus expectativas sobre mí—. No podemos poner nuestra diversión por delante de las responsabilidades que tenemos para con el Emperador, por tentadoras que sean. 




			—Supongo que tienes razón —dijo con cierta reticencia, y empecé a respirar un poco. Todo lo que tenía que hacer ahora era conseguir que volviera a los barracones antes de que se le ocurriera alguna otra idea estúpida. De modo que lo agarré por el brazo y le hice dar la vuelta. 




			—Y ahora ¿cómo volvemos a nuestro recinto? 




			—¿Qué tal en una bolsa para fiambres? —preguntó alguien. Me volví y sentí que se me caía el alma al suelo. Alrededor de una docena de locales estaban detrás de nosotros. La luz de la calle arrancaba destellos de sus cabezas rapadas, y en las manos llevaban diversas armas improvisadas. Debían de pensar que tenían un aspecto muy rudo, pero cuando uno se ha encontrado cara a cara con los orcos y con los esclavistas de los eldar, no se deja intimidar tan fácilmente. Bueno, yo sí, es cierto, pero no lo demuestro, que es de lo que se trata. 




			Además, yo tenía una pistola láser y una espada sierra, que según mi experiencia siempre pueden con una palanca. De modo que apoyé una mano tranquilizadora sobre el hombro de Divas, ya que él estaba lo bastante borracho como para tragarse el anzuelo, y sonreí con displicencia. 




			—Creedme —les dije—, no os interesa iniciar nada. 




			—Tú no vas a decirme qué es lo que a mí me interesa. —El que hablaba por el grupo dio un paso adelante y se puso a la luz. «Bien», pensé, «haz que sigan hablando»—. Pero eso es lo que hacéis los imperiales, ¿verdad? 




			—No te sigo —afirmé, aparentando una leve curiosidad. Un movimiento que vi con el rabillo del ojo me dijo que nos habían cortado la retirada. Un segundo grupo surgió de la boca del callejón, a nuestras espaldas. Empecé a calcular nuestras posibilidades. Si hacía intención de sacar la pistola láser, se abalanzarían sobre mí, pero tal vez tendría ocasión de hacer un disparo. Si conseguía matar al jefe y correr al mismo tiempo tenía una buena oportunidad de atravesar la línea y salir a toda pastilla. Eso suponiendo que consiguiera sorprenderlos o intimidarlos lo suficiente como para que vacilaran y me dieran tiempo a sacarles una ventaja conveniente. Con un poco de suerte se volverían contra Divas, lo que me daría la oportunidad de escapar, pero no podía estar seguro de ello, de modo que seguí tratando de ganar tiempo y de encontrar una oportunidad mejor. 




			—¡Estáis aquí para haceros dueños de nuestro mundo! —gritó el cabecilla. Cuando se puso totalmente a la luz vi que tenía la cara pintada de azul, de un delicado tono pastel. Eso debería haberle dado un aspecto ridículo, pero en conjunto el efecto era algo carismático—. ¡Pero no lo conseguiréis! 




			—¡Precisamente a lo que hemos venido es a garantizar vuestra libertad, imbécil xenófilo! —Divas se desprendió de mi brazo y se lanzó hacia adelante—. ¡Pero eres tan descerebrado que no lo ves! 




			Fantástico. Viva la diplomacia. Sin embargo, mientras él parecía decidido a reeditar la Carga de Gannack,15 yo habría podido salir corriendo. 




			Por supuesto, no tuve esa suerte, ya que los herejes que nos rodeaban avanzaron sobre nosotros formando una cuña. Apenas conseguí sacar mi pistola láser y descerrajar un tiro que se llevó media cara de uno de los del grupo, lo cual, debo reconocerlo, no representó demasiada diferencia para su encanto personal, antes de que una barra de hierro me golpeara en la muñeca. Yo había estado en suficientes trifulcas para ver venir el golpe y esquivarlo, lo que me ahorró una fractura o algo aún peor, pero eso no me evitó el dolor que me recorrió todo el brazo y me lo dejó entumecido. Abrí los dedos y me agaché, tratando de coger la preciosa arma, pero resultó inútil. Una rodilla se me clavó en las costillas, dejándome sin respiración y caí al suelo, frío, duro, raspándome la piel de los nudillos, consciente de que era hombre muerto a menos que pudiera escabullirme de alguna manera. 




			—¡Toren! —grité, pero Divas tenía sus propios problemas y no iba a obtener ayuda por ese lado. Me encogí, tratando de proteger mis órganos vitales, y traté frenéticamente de echar mano de mi espada sierra. Por supuesto, eso era lo que tendría que haber hecho en primer lugar, mantener a raya a la turba con ella, pero lamentarse de lo hecho es tan inútil como el juramento de un hereje, y ahora aquella maldita cosa estaba atrapada bajo el peso de mi cuerpo. Me debatí frenéticamente, sintiendo los golpes de puños y botas contra las costillas. Por suerte eran tantos que los unos tropezaban con los otros, y mi capote de reglamento era tan grueso que absorbía en parte los impactos, de lo contrario hubiera corrido peor suerte aún. 




			De repente se oyó un grito: 




			—¡Greechaah! 




			Fue un grito inhumano que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca, incluso en las condiciones en que me encontraba. Mis asaltantes vacilaron y aproveché para escabullirme a tiempo de ver al más grandote de ellos saltando por los aires impulsado por una fuerza brutal. 




			Por un momento creí que estaba alucinando, pero el dolor que sentía en las costillas era demasiado real. Una cara dominada por un enorme hocico ganchudo me miraba, rematada por una cresta de plumas teñidas o pintadas según un dibujo bastante complejo, y un aliento ardiente y fétido me golpeó la cara produciéndome náuseas. 




			—¿Está usted comparativamente intacto? —preguntó aquella cosa en un curioso acento gótico. Es difícil reflejarlo por escrito, pero era una voz que salía de la glotis y reducía las consonantes a chasquidos cortantes. A pesar de todo, era perfectamente comprensible. Mi estupefacción provenía, ante todo, del hecho de que algo con ese aspecto pudiera hablar. 




			—Sí, gracias —dije después de un momento con voz ronca. Mi experiencia me ha demostrado que cuando uno no sabe lo que está sucediendo, no hace ningún daño ser cortés. 




			—Eso es gratificante —apuntó la cosa, echando a un lado con displicencia al hereje que sujetaba con la mano izquierda. Los demás estaban alrededor sin saber qué hacer, como escolares perezosos cuando aparece el tutor y les estropea la diversión. Entonces extendió hacia mí la misma mano delgada y escamosa provista de unas garras cortantes como dagas. Tras un momento que me dejó sin respiración, adiviné lo que pretendía hacer y acepté la ayuda que me ofrecía para ponerme de pie. Cuando lo hice, se volvió hacia el hosco grupo de herejes. 




			—Esto no contribuye al bien mayor —dijo—. Dispersaos y evitad conflictos. —Vaya, eso era una amenaza con todas las de la ley. Pero para mi sorpresa y (preciso es admitirlo) mi enorme alivio, el pequeño grupo de camorristas se deshizo entre las sombras. Miré a mi rescatador con cierta aprensión. Él (o ella, con los kroot es difícil saberlo, y sólo a otro kroot le importaría averiguarlo) era apenas más alto que yo, sin embargo, tenía un aspecto absolutamente intimidador. Son capaces de vencer a un orco en el combate cuerpo a cuerpo, y yo, aunque no estaba dispuesto a apostar por el pellejo verde, sabía que si quería verme muerto ya lo estaría a esas alturas. Recuperé mi pistola láser caída y traté de recobrar el aliento. 




			—Le estoy agradecido —manifesté—. Debo admitir que no lo entiendo, pero le estoy agradecido. —Devolví mi arma a su funda con cierta dificultad. El brazo se me estaba empezando a hinchar y sentía que los dedos no me respondían. Mi rescatador emitió un curioso chasquido que yo supuse era su forma de reír. 




			—Oficiales imperiales muertos por partidarios de los tau. No es nada deseable cuando la situación política está tan tensa. 




			—No es nada deseable en ninguna circunstancia cuando uno de ellos soy yo —mascullé, y el xenos repitió su chasquido. Eso hizo que me acordara de Divas, y avancé dando tumbos para comprobar cómo estaba. Todavía respiraba, aunque estaba inconsciente y tenía una brecha profunda de lado a lado de la frente. Tenía suficientes conocimientos sanitarios como para saber que no tardaría en recuperarse, aunque tendría un dolor de cabeza de campeonato cuando se despertara. Pensé que lo tenía bien merecido, le serviría para pensárselo mejor antes de hacer que casi me mataran. 




			—Tengo el honor de ser Gorok, del clan T’cha —se presentó la criatura—. Soy kroot. 




			—Sé lo que es —dije—. Los kroot mataron a mis padres. —Por ese motivo acabé en la Schola Progenium y luego en el Comisariado en lugar de seguir con el destino que me esperaba de llevar algún negocio discreto de mala reputación para habitantes de los barrios bajos y comerciantes con más dinero que seso. Lamentaba levemente aquello, no tanto por la pérdida de mis padres, que no se hacían notar demasiado cuando estaban vivos, para ser sincero. Pero nunca está de más comerle a alguien la moral. Mi nuevo conocido no pareció muy afectado, sin embargo. 




			—Confío en que lucharan bien —repuso. Yo lo puse en duda. Sólo se habían incorporado a la Guardia para salir de aquella colmena de los Arbites, y sin duda habrían desertado a la primera oportunidad. Después de todo, la genética influye. 




			—No demasiado bien —repliqué, y Gorok volvió a lanzar su risa peculiar. Era una experiencia ligeramente inquietante que algo tan inhumano pudiera entenderme con más facilidad que mi propia gente. 




			—Vaya con cuidado, comisario —dijo—, y hágase fuerte a costa de sus enemigos. No sea que vayamos a tener algún conflicto. 




			Bueno, agradezco por ello al Emperador. Pero en cierto modo yo dudaba de que fuera a suceder, y, por supuesto, tenía razón. Sin embargo, me sorprendió lo rápido que se desencadenó la crisis. 
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			Nota editorial: 




			 




			Tal vez no esté de más señalar a estas alturas que lo que Cain cuenta sobre sus antecedentes durante su conversación con el kroot, aunque pueda ser cierto en lo superficial, no resiste un examen más profundo. El ingreso en la Schola Progenium es un privilegio que suele reservarse a los hijos de los oficiales. Si él fue de verdad hijo de soldados rasos, sus padres deben de haber dado muestras de singular valor en la acción que acabó con su muerte, lo cual no parece coincidir en absoluto con la caracterización que hace de ellos. Además, da a entender que se alistaron y sirvieron juntos. Aunque existen casos, como ya se dijo antes, de unidades mixtas en la Guardia Imperial, habría sido muy irregular que hubiera sucedido así. 




			A lo largo del archivo, Cain hace frecuentes referencias a haber pasado sus primeros años en un mundo colmena, pero nunca especifica cuál. Esto hace que sea prácticamente imposible verificarlo. Sin embargo, no hay ningún mundo colmena de que yo tenga noticias que tuviera un regimiento de la Guardia mixto por la época en la que se supone transcurre su narración. 




			También deberíamos tener presente que, como él mismo reconoce, el hombre era un mentiroso patológico, dado a decir todo lo que él pensara que sería eficaz para manipular a sus oyentes. 
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				Se suele decir que la diplomacia no es más que la guerra por otros medios. Nuestras batallas son esfuerzos no menos desesperados por evitar el derramamiento de sangre, pero al final sólo conseguimos vino y magros alimentos. 




				 




				Tollen Ferlang, delegado imperial en el Reino 




				de Ultramar, 564-603 M41. 




			




			 




			—¿Está seguro de que se encuentra bien? —preguntó Kasteen con una leve arruga de preocupación entre los ojos. Asentí y ajusté el cabestrillo que me había puesto para añadir dramatismo a la cosa. Era de seda negra y combinaba con las tonalidades color ébano de mi uniforme, lo cual, al menos eso creía, me daba un aspecto tolerablemente gallardo. 




			—Estoy bien —dije, sonriendo con valentía—. Los otros tipos llevaron la peor parte, gracias el Emperador. —Habían pasado uno o dos días desde la pelea con los herejes y el brazo casi se me había curado. Los médicos me aseguraron que no había sufrido nada más que unas magulladuras importantes. Todavía sentía rigidez y me dolía un poco, pero bien pensado, me había salido barato. Y, por cierto, mucho más barato que a Divas, que había pasado la noche en la enfermería y todavía llevaba un bastón. A pesar de todo hacía gala de un ánimo que resultaba irritante, y yo había buscado todo tipo de tareas que me impidieran reunirme con él cada vez que hacía el intento de volver a tener contacto social conmigo. 




			Por fortuna para mí, Divas había quedado inconsciente antes de que apareciera el kroot, de modo que mi reputación había recibido otro inmerecido empujón. Toren suponía que yo me había enfrentado solo a nuestros atacantes, y yo no vi ninguna razón para sacarlo de su error. Además, la conversación que había mantenido con la criatura me había dejado una curiosa desazón y me sentía reacio a pensar demasiado en ella. Observé que en su relato mi amigo había disfrazado un poco el motivo por el que nos encontrábamos en terreno de los simpatizantes de los tau, y eso me hizo concebir esperanzas de que el encuentro le hubiera infundido un poco de sentido común. Sin embargo, conociendo a Divas, lo dudaba. 




			—Bueno, eso es lo que consiguen atacando a lo mejor del Imperio —afirmó Kasteen, más que dispuesta a tragarse la versión generalmente aceptada de los hechos, ya que esta reciente evidencia de mis excepcionales aptitudes marciales daba mayor lustre al regimiento que mandaba. Se acomodó el uniforme, colocando en su sitio el capote color ocre con evidentes muestras de incomodidad. Como la mayoría de los valhallanos, toleraba bien el frío glacial y encontraba hasta los climas más levemente templados un poco agobiantes. Como yo había pasado la mayor parte de mi vida en regimientos valhallanos, hacía tiempo que había adquirido la costumbre de poner el aire acondicionado de las habitaciones a temperaturas que hacían exhalar vapor por las narices, y solía llevar puesto mi capote de comisario en todo momento, pero ellos todavía se estaban acomodando a las condiciones locales con cierta dificultad. 




			—Si me permite sugerírselo, coronel —le dije—, el uniforme tropical sería perfectamente aceptable. 




			—¿Le parece? —Se mostró indecisa y me recordó una vez más lo joven que era para encontrarse en un cargo tan elevado, lo cual, una vez más, me hizo sentir simpatía por ella. El prestigio del regimiento estaba en sus manos, y resultaba fácil olvidar las pesadas responsabilidades que tenía sobre los hombros. 




			—Claro que sí —le aseguré. Dejó a un lado el pesado gorro de piel, despeinándose un poco al hacerlo, y empezó a desabotonar el capote. Luego vaciló. 




			—No lo sé —dudó—. Si piensan que soy demasiado informal eso se reflejará en todos nosotros. 




			—Por amor del Emperador, Regina —dijo Broklaw con tono divertido—. ¿Qué impresión crees que dejarás si vas por ahí sudando como un orco? —Observé el uso del nombre de pila, la primera vez que lo oía, con tranquila satisfacción. Otro hito en la marcha del 597.º hacia la plena integración. La verdadera prueba llegaría cuando tuvieran que combatir por primera vez, por supuesto, lo que siempre sería demasiado pronto, pero era una buena señal—. El comisario tiene razón. 




			—El comisario siempre tiene razón —apunté sonriendo—. Eso es lo que dice el reglamento. 




			—Bueno, eso es algo que no puedo discutir. —Kasteen se quitó el capote con evidente alivio y alisó la chaqueta que llevaba debajo. Era de corte sobrio y resaltaba su figura de una manera que indudablemente atraería la atención de la mayor parte de los hombres presentes. Broklaw hizo un gesto de aprobación. 




			—Creo que no necesitas preocuparte por la impresión que vayas a producir —dijo halagador. 




			—Mientras sea buena. —Kasteen se alisó el cabello y empezó a ajustarse el cinto del arma. Al igual que yo, llevaba una espada sierra, pero la suya tenía adornos dorados y escenas piadosas decorando tanto la funda como la empuñadura. El contraste con la mía, de un modelo mucho más funcional y desconchada por un uso excesivo para mi gusto, era sorprendente. También estaba inmaculada la cartuchera que llevaba sobre la otra cadera, de cuero negro brillante, y en la que guardaba una pistola bólter reluciente en toda su bien pulida superficie y grabada intrincadamente con iconos de los santos. 




			—De eso no cabe duda —la tranquilicé. 




			Su nerviosismo era comprensible, ya que habíamos sido invitados a una recepción diplomática en el palacio del gobernador. Al menos yo había sido invitado, y el protocolo establecía que el coronel de mi regimiento y una guardia de honor adecuada me acompañaran. Esta especie de velada era algo a lo que ella no estaba habituada, y era muy consciente de que se encontraba fuera de su elemento. 




			Yo, por el contrario, me encontraba en el mío. Una de las muchas ventajas de ser un héroe del Imperio es que lo consideran a uno una pieza codiciada para cierto tipo de reuniones sociales, lo que me había dado innumerables ocasiones de disfrutar de las casas, las bodegas y las hijas de los ricos ociosos a lo largo de los años y me había familiarizado con el mundo en que se mueven. Lo que no había que olvidar nunca, como le dije en confianza a Kasteen, era que ellos tenían sus propias ideas de lo que era un soldado, unas ideas que tenían muy poco que ver con la realidad. 




			—Lo mejor que puede hacer —le recomendé—, es, en primer lugar, no dejar que la agobien todas esas tonterías del protocolo. Lo que ellos esperan es que nos equivoquemos, de modo que a la disformidad con ellos. —Sonrió a pesar de sí misma y se acomodó un poco más a sus anchas en el asiento del coche del estado mayor que Jurgen había encontrado en algún lugar. Investido de mi autoridad como comisario, lo cual le permitía requisar sin problema prácticamente cualquier cosa que no fuera una nave de combate, había desarrollado un talento muy especial para conseguir todo lo que yo considerara necesario para mi comodidad o conveniencia a lo largo de los años. Yo nunca hacía demasiadas preguntas sobre su origen, ya que sospechaba que algunas de las respuestas podrían haberme complicado la vida. 




			—Eso es fácil para usted —repuso Kasteen—. Usted es un héroe. Yo no soy más que… 




			—Uno de los comandantes de regimiento más jóvenes de toda la Guardia —dije—. Un puesto que, en mi opinión, le han otorgado por méritos personales. —Sonreí—. Y mi confianza no es algo que se gane a la ligera. —Por supuesto, era lo que ella necesitaba oír; siempre se me ha dado bien lo de manipular a las personas, y es una de las razones por las que soy tan bueno en mi trabajo. Ahora se la veía más contenta. 




			—¿Qué me aconseja, entonces? —preguntó. 




			—Puede que sean ricos y poderosos, pero no son más que civiles. —Me encogí de hombros—. Por mucho que intenten ocultarlo, siempre la admirarán. Siempre he creído que lo mejor en estos casos es comportarse como un simple militar, sin interés por la política. El Emperador ordena y nosotros obedecemos… 




			—Atravesando la disformidad y hasta los confines del mundo —completó la letra de la canción con una sonrisa—. De modo que no deberíamos dar nuestra opinión ni responder preguntas sobre política. 




			—Exacto —asentí—. Si quieren conversación, cuénteles unas cuantas historias sobre sus antiguas campañas. De todos modos, eso es lo único que les interesa. —En mi caso era así, sin duda. Estaba seguro de haber sido invitado sólo como fachada patriótica, para impresionar a los tau con el calibre de la oposición a la que se enfrentarían en caso de ser lo bastante necios para tratar de guerrear con nosotros. En mi caso, por supuesto, eso significaba que podían izar su bandera en lo alto del palacio del gobernador si les daba la gana, pero eso no venía al caso. 




			—Gracias, Ciaphas. —Kasteen apoyó la barbilla sobre la mano y observó las luces de la calle que parpadeaban al otro lado de la ventanilla. Era la primera vez que alguien del regimiento me trataba con tanta familiaridad desde que me había incorporado a él. Me resultaba extraño, pero curiosamente agradable. 
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